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INTRODUCCIÓN 

La presente iVIemoria que, previo el laudatorio informe que ha 
merecido á la Junta Consultiva Agronómica, ha ordenado publi
car la Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio, es 
una refundición de otras do_s, á las que realmente se refiere el 
citado informe. 

En ella no se ha alterado ningún concepto de los consignados 
en aquellos dos trabajos, redactados uno y otro con cierta inde
pendencia, dándoles actualmente, y en lo posible, la unidad y 
armonía que exige una sola publicación, cumpliendo de este modo 
muy gustosos las cariñosas indicaciones que tan alto ~uerpo 
consultivo ha creído conveniente dirigirnos. 

¿Qué mejor prólogo para estas modestas páginas que el bri
llante intorme de la citada Junta? 

Las ideas que en él se sustentan, relativas á nuestra labor, 
están tan intensamente· impregnadas de benevolencia, que de
mandan unas sentidas frases de gratitud, seguramente muy 
impropias de este lugar. 

Acallemos, por lo tanto, la expresión de estos sentimientos 
nuestros, y copiemos á continuación el 

·'' 

Informe de la Junta eonsultiva 1\gronómica. 

«Hacia fines de Febrero del año actual y cumpliendo las su
periores 'órdenes de V. T., hubo de informar esta Junta la Me
moria presentada por el Director de la Estación de Patología 
vegetal de la Escuela especial de Ingenieros agrónomos, acerca 
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de la plaga de la Araiiuela de íos olivos en el término municipa 1 
de ~dora, provincia de Toledo, y que había sido estudiada por 
dictto Profesor en los dos meses anteriores de Diciembre y Enero. 
Ahora, en virtud de oficio de V. I., fecha 3 de Julio último, 
cúmplenos hacerlo de los trabajos verificados por el mismo Inge
niero, desde entonces, sobre el particular, y que constituyen la 
segunda y más importante de la expresada :'-.lemoria, como que 
en ellos se amplían y complementan las observaciones y expe
riencias llevadas á cabo respecto á la biología del insecto Plt!oeo
tlirips olea; y á Jos procedimientos que, en ei orden técnico, con
viene adoptar para su extirpación ó para disminuir casi total
mente sus destructores efectos. De cuanto hace referencia á la 
vida y costumbres del Tlzysanóptcro de que se trata, á sus ca
ractéres específJ.cos y á sus diversos estados metamórficos, á su 
ciclo evolutivo y, en una palabra, en cuanto concierne á su or
ganografía y fJ.siología, la Junta no podrá decir otra cosa que no 
sea una repetición de los justos elogios que se ha complacido 
siempre en tributar al insigne Profesor Sr. l\avarro, cuya labo
riosidad y competencia eximia se hallan brillantemente demos
tradas en las muchas obras debidas á su fértil pluma, no sólo en 
materia entomológica, sino también en otras que con los estu
dios agronómicos se relacionan. Después de las descripciones 
acabadas y minuciosas que llenan el primer capítulo de la :Me
moria que se informa, y que sería vano empeilo pretender ex
tractar ó comentar, siguen varias noticias de interés pura
menie taxoncimico 11especto á dos insectos que tuvo ocasión de 
observar el autor en los parajes que han sido ahora campo de 
sus investigaciones. Uno• de ellos, es un Jlzysanóptero, de la 
misma familia que el que forma la plaga en los olivares de Mora, 
y que vive, en bastante abundanc;a, sobre ciertas plantas labia
das que crecen en aquellos terrenos. Esto produjo natural alar
ma entre los labradores comarcanos, pero bien pronto· logró el 
Sr. Navarro disiparla, demostrándoles que era una especie dife
rente, de la que nada debían temer; y el otro un coleóptero cur-
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culionido, dañoso realmente al olivo, pero que, por ahora, no 
constituía verdadera plaga, por más que indirectamente pudiese 
contribuir á facilitar la propagación de la araFzue!a por el festo
neado que en el borde de las hojas origina y los agujeros que 
causa en Ja parte central de su limbo. Semejantes observaciones, 
á.Unque algo separadas del objetoprincipal que se perseguía, ofre
cieron desde Juego Ja ventaja de tranquilizar Jos ánimos, ense
ñando á distinguir entre los numerosos enemigos de Ja vegeta
ción cuáles deben ser con mayor cuidado conocidos, y mostran
co, con gran sentido p:·áctico, cómo la Ciencia es el camino único 
que conduce al anhelado éxito en cuestiones tan obscuras y 
complejas. 

Con antecedentes tan valiosos y la copia de erudición y de 

datos que reúne Ja ::\lemoria y que ilustran las láminas fotográ
ficas en su texto intercaladas, pásase Juego á narrar, con Ja ne
cesaria prolijidad, los accidentes de Ja ardua campaüa, los tra
tamientos ensayados, 1.os medios profilácticos que conviene 
adoptar, los satisfactorios resultados obtenidos, los pormenores 
económicos que ofrecen primordial interés, y, en fin, cuantos ex
tremos hay qu'e tomar en cuenta para el más feliz éxito de un 
empeüo que requiere la sanción inevitable del hecho que lo e\'i
dencie, y que á un mismo tiempo ha de determinar los prove
chos materiales que se buscan }r el levantamiento del espí1itu 
rural del país; óptimo y doble triunfo que conquista el mejor tí
tulo de honor, así para el funcionario á cuya sabia gestión se 
debe, como para los propietarios y braceros que, secundando en· 
tusiastamente el alto propósito, demuestran no merecer los dic
tados de rutinarios é indolentes que, con notoria falta de equi
dad, suele adjudicárseles. 

En la presente ocasión á todos corresponde participar del 
fervoroso aplauso, porque los vecinos de i\fora de Toledo, re
uniéndose y asociándose para la defensa de su común riqueza y 
allegando recursos propios para· conseguirla, sin demandar del 
Gobierno otros auxilios que los que cabe esperar racionalrnente 



de su alta misión protectora, han dado lauqable ejemplo de p~
triotismo y de cordura, que importa sea conocido y divulgaqp, 
ppeS.tO que, sin eS.a acción colectiva, sin esa solidaridad de vo
luntades, jamás se iniciará el anhelado resurgimiento de nuestra 
agricultura patria, que encuentra como insuperable obstáculo la 
abs4rda pretensión de que todo haya de hacerlo el Estado, mien
tra,s permanecen en incomprensible aislamiento unas localidades 
con qtra,s, aun dentro de los límites de cada término municipftl. 

Esta desintegración de los elementos que intervienen forzosa-:
rnente en la solución de los problemas agrarios, esterilizarán el 
más potente esfuerzo indiviqual; y Jos bienes que se desean, no 
se lograrán, ni desaparecerán los males que se lamentan sjn qµe 
se realice la síntesis tecunc!a y salvadora, capaz de llevarnos á la 
meta de nobilísimas aspiraciones. • 

No se ha de extender Ja Junta en más largas_ consideraciones, 
que qu:zás pudieran estimarse de duaosa oportu;-iidad en el pre-:
sente dictamen; las expµestas reconocen por causa el deseo de 
no qejar pasar inadvertido un suceso fausto y trascendental 
para las reforrY\aS de nuestras artes del cultirn y para ensanchi:u 
os horizontes de nuestra mo1:al agraria; ni mucho menos es 
posible insistir en las indicaciones ya apuntadas acerca de la 
téq1ica para remediar la plaga; ni sobre Jos procedimientos in,
secticidas, fórmulas ¡je prep~ración, épocas de apI¡carlas, etc., 
p4es, todo ello no excusaría la detenida y completa lectur!'I- f!e 

.aquella parte de la l\lemoria que átales cm;as atañe. 
Juzgamos que basta, lo manifestado para inferjr, con perfe~ta 

cli;i;fiq;:i.d, lo útil de su publicación, bajo todos los ~spectos, y el 
qj..\e por el mayqr número sea conocida y estudiada; ·porque ySto 
servirá de poderos¿ estímulo para despert~r latent~s energía,s,, 
aj1uyent~r !lPCiyas perezas y enseñar pqr donde q~ierii que, para 
giaxchar en l~s sendas de la regeneración y el a,de\anto, no he~ 

rpos ~e ir arrastrados por trac;ciones externas, sino por el yehe
rn~nte ~ interno impulso q'\Je Uº:5 hag¡¡. sentir la concienci,~ 9~1 
deber social. .Jt··.: •• ·,' ..... . 



En suma; nada aparece de pronóstico tan halagüefi.o como el 
que se propalen y divulguen estas noticias, estos experimentos, 
estas enseilanzas fecundas, con todo linaje de felices conse
cuencias y que, nacidas al calor de nuestro propio ambiente, no 
han menester ímprobos cuidados de alimentación; mas para que 
puedan darse á la estampa los relevantes trabajos del Profesor 
Sr. Navarro, estima la Junta que debe preceder ia revisión y re
fundición de las dos partes en que se consigna, suprimiendo lo 
que se considere redundante ó innecesario y concertando sus 
diversos capítulos de manera que resulten la unidad y la armo
nía, que hagan su lectura grata, fácil y fructuosa en el grado 
más eminente. 

Tarea tan scnciI!a para el autor, no ha de dudarse ni un mo
mento que será por él mismo gustosamente aceptada, puesto 
que responde al noble y patriótico anhelo de cuantos sienten el 
vivo amor de los progresos agrícolas y esperan de estos afanes, 
á que generosa:ne:ite la protección oficial se dispensa, toda clase 
de beneficios para el país.» 





GENERi\LIDADES 
y 

NOTICIAS HISTORlCAS Y LOCALES DE LA PLAGA 
PRODUCIDA POR LA ABC"NDA:s'C!A DE INSECTOS 

DE LA ESPECIE P/zloeotlzrips olcre (TARG!ONr-CosTA). 

VARIEDAD Dü:\IlNANTE: DI'; OLIVOS CC"LT!VADOS EN :\foRA. 

PLAGAS OBSERVADAS. 

VISITA AL TERMINO DE ÜRGAZ. 

Deseando el Ingeniero agrónomo que suscribe dar exacto cum
plimiento á lo dispuesto en el Real decreto fecha 2 5 de Octubre 
de r 907, en su arl. 12 S, apartado 6.º, y por vi nud de lo man
dado por V. l. en la orden de la Dircccion de su digno cargo de 
fecha 30 de :-Jo\·iembre último (dando traslado de la Real orden 
de la última fecha citada), en la que se orde:1a el estudio de la 
enferrn~dad existente en los olivos del pueblo de :\lora, de la pro
vincia de Toledo, y demás comarcanos, y el de los medios que 
puedan emplearse para combatirla, hemos redactado las páginas 
que siguen, con el propósito de que sean publicadas, si la Supe
rioridad lo estima así conveniente, á fin de que oportunamente 
lleguen á ser conocidas por los olivicultores, subordinando su 
texto al siguiente plan ó índice de materias. 

r. Generalidades J' noticias lzistó1:icas de la plaga producida 
por la abundancia de insectos de la especie Pltlocotlzrips 
olea? (Targ. Costa). Variedad dominante de Jos olivos 
cultivados en :Vlora. Visita al tér_mino de Orgaz. 
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2. Un poco de entomología. 
Noticias refercntc.s á una especie de tltysanóptero en
contrado en abundancia en el término municipal de 
lvlora. 
Notas relativas á una especie de coleóptero curculionido 
pe1judicial á Jos olivos. 

3. Descripcióu detallada de la especie P!zloeothrips olece (Targ. 
Costa.) 
Hue\·ecillo.::;. 
La:·v~s. 

Proninfas ó propupas. 
Insectos perfectos. 

4. Biología de los insectos de dicha perniciosa especie. 
5. Efectos que producen en el arbolado. 
6. Trabajos realizados en el término municipal de ~'lora, du

rante el invierno de 1907-19~8. 
7. Ensayos y experiencias de extinción de la plaga, efectua

das durante la primavera de 1908. 

Medios mecánicos é insecticidas externos empleados. 
8. Noticias locales relativas á los trabajos de extinción de la 

la plaga. 

Generalidades y noticias hístóricas de ta plaga. 

En el año I 603, y según afirma el naturalista Bompar, se pre
sentó una plaga de insectos de la especie Pliloeothripis olece 
(Targ. y Costa) en Dragnignam. (Francia.) 

En los atl.os del 1820 a! 1850, se hizo notar la citada plaga, si
multáneamente, en Francia é Italia, y en este último reino en los 
olivares de Porto-?vlauricio. 

Mazzarosa dice: que hacia el año 1820 se vió la existencia 
de los insectos de la me'ncíon.ada especie perniciosa en algunos 
olivares de la región de)as costas, é hizo estragos e11 las hojas y 
frutas durante los meses. de 

0

Mayo á Agosto; pero poco á poco 
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se propagó hacia el interior, y tal fué la intensidad de los daño~ 
producidos por dichos insectos, que nadie pensó en la manera de 
limitarlos y abandonaron á su triste suerte los okuares, que no 
ltabía manera de sacarles provecho, y hubo quien los arrancó plan
tando vides en su lugar. 

En Villatalla, Villafaraldi y otros términos municipales de la 
citada provincia de Porto-l\fauricio, los árboles invadidos por la 
plaga pusiéronse marchitos y casi secos; no había ,-ompradores 
para aquellos olivos y los propietarios los abandonaron al Fisco 
(que tampoco logró venderlos en púbiica subasta por falta de 
compradores). ' 

A lo que acabamos de referir queda reducido todo lo qüe 
hemos podido averiguar, de momento, á fin de consignar algu
na lige:·a noticia de esta interesante plaga del campo. 

Respecto á España, sólo podemos decir que, hasta ahora, en 
nuestras excursiones por la región del olivo, en las provincias 
de Jaén y :tvlurcia, así como en los olivares de Zaragoza y To
ledo, solamente habíamos recogido, en distintas ocasiones, al
gunas hojas, y aun frutos, cuyas deformaciones, verdadera
mente notables, babían logrado llamar nuestra atención; que, 
investigando las causas de tales deformaciones, habíamos lle
gado á conocer la especie de insecto que las producía, y que 
era el mismo que ahora tratamos de estudiar más detal!ada
mente; pero nunca le habíamos visto produciendo daños in ten· 
sos en ninguna zona limitada y, mucho menos, en la forrr:a en 
que hoy se nos presenta en los olivares de Mora, es decir, con 
el carácter de una verdadera plaga del campo, que tenemos, 
desde ahora, que sumar á las ya numerosas que merman la 
producción del aceite en España. ( r) 

En .uno de nuestros trabajos, ya publicados, y referente á 

(1) Después de redactada esta ;\iemoria hemos recibido ejemplares de 
estos insectos y ramillas de olivo procedentes de Estclla y ~Iurchante 

(Navarra). 
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estos estudios de Patología vegetal, hacíamos notar que es fre
cuente encontrar en los olivares, considerados como completa-· 
mente sanos, vestigios más ó me:10S visibles (perfectamente 
apreciables para las personas experimentadas en estos asuntos) 
de un gran número de enfermedades fito-parasitarias, ó produ
cidas por los insectos. 

Así, no es raro hallar, en dichos olivares, algunos árboles li
geramente invadidos por diversos cóccidos, y entre éstos más 
intensamente por el Lecanium olem: otros, con sefiales evidentes 
de la existencia del pernicioso hongo, conocido en la ciencia con 
el nomóre de C;,cloconium oleaginum lCast.): no es difícil encon
trar algunos Psyllas ó falsos pulgones, y es más frecuente ob
servar los dailos ca u sacios por los barrenillos de la especie P/zloeo
tribus-olere (de Fab.) ó palomilla de los andaluces, etG:., etc.: :-,· 
todas ·estas causa~ latentes de enfermedad parecen esperar con· 
diciones apropiadas para su desarrollo, y si éstas sob1 evie:ien 
aumenta el número de individuos de una de las especies de in
sectos y criptógamas citadas (ó de otras que pudieran citarse), 
y sólo cuando el olivicultor se apercibe de la merma de la pro
ducción se habla de la plaga. 

Concretando más estas ideas generales, en un ejemplo parti
cular, podría hacerse la siguiente experiencia: Hacínense abun
dantes lefias debajo de unos cuantos olivos perfectamente sanos 
(ó considerados como tales), y aquellas ramas de las leñas que 
encierran, en. mayor ó menor númei:o, gérmenes de la especie 
Plzloeotribus o/ere (Fab.), darán lugar, en el mes· de Mayo, á 
unos cuantos insectos, que infestarán los árboles cercanos á las 
efias. Si continúa este estado de cosas en años, sucesivos, el nú
mero de insectos de la citada especie probablemente aumentará, 
y en un plazo de tres ó cuatro años, es casi seguro que existirá 
una legión, una verdadera plaga de ellos. Este es, pues, el gé
nesis de un buen número de calamidades, salvo, claro es, la di
versidad de condiciones climatológicas exigidas por cada una 
de ellas, en el curso de su desarrollo. 
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Refiriéndonos ya á la especie de insecto que de momento nos 
interesa, ó sea á la denominada Plzloeothrips olea: (Targ. Costa) 
y á los términos municipales de ::\lora y Orgaz, diremos que 
tiene verdadera importancia en el primero de dichos términos (r). 
Calcúlase que existen en él unos 900.0;::,o olivos, y aun cuando 
sea dificil precisar el número de los invadidos por la plaga, á fin 
de poder dar idea de la intensidad y extensión de la misma, 
consignaremos que, por virtud de cálculos que tenernos por 
aproximados á la \'erdad, no bajarán de 249.000 los que pueden 
considerarse más ó menos infestados. 

Los pagos ir.ás atacados por la plaga son los denominados: 
Palmillas, J1ori:/ón, Caizada vieja, Solana, Rabera, Las 1Ylesas, 
1llolodros, La Loba y 1110/ares. La invasión es algo desigual en 
cada una de las fincas de los citados pagos, y á fin de dar un~l 
idea aproximada á la realidad, exponemos los datos que pueden 
verse á continuación: 

P¿,,gog oiivareros 

en. el :érmino <lt: ~lora. 

1 

1 

Nl.mero de olivos 
infestados 

j fuertemente. 

¡---------
Id~m de ídem 

menos 

infestados. 

Palmil!as . . . . . . . 
1 

20 ooo 15. 000 

Moreion . . . . . .. . , 20 ooo 16. ooo 
Cañada vieja. . ..... 1 1 5. ooo 1 ". ooo 
Solana ......... .. ,j 15 ooo 10.000 

RaLera ......... 1 10 ooo 10 coo 
l\Iolodros. . . . .. . .. . , 1 o. ooo 8. ooo 
Las Mesas ........... 1 10.000 8.oco 
La Loba. . .... · 10.000 8.ooo 
l\Iol<!res....... . . ... 12.000 10 oco 

Totales . ..... ¡--1-2_2 __ 0-0-0--¡---~7 ooo 

Es decir, en total, 249.000 olivos. 

Idem de ídem 
ligeramente 

invadidos. 

10.000 

I0.000 

10.coo 
» 

» 

30.000 

Trátase de una plaga existente en el país desde hace más de 
treinta años. Conócese, entre los olivicultores, con el i:ombre de 

( 1) Que es de una extensió.o superficial de 16.964 hectáreas. 
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Arai'íuda y no sabemos si esta denominación responde al nú
mero de pequeüas telas de araüa que se observan en las hojas, 
ó á la existencia. de araiías de di versas especies y géneros que, 
como es sabido, abundan en los olivares (hojas y troncos), ó 
quizás á la observación de un arácnido parásito (1) de la espe
cie de insecto que constituye la plaga, de mayor tamaño que él 
y más fácilmente visible. 

Creernos que la especie de insecto Plzloeotlzrips ole:"C existe, 
desde los tiempos más remotos, en los olivares españoles, y no 
nos atrevería:nos á asegurar que, en otras épocas, haya origi
nado plagas que, si, ciertament~, no han podido pasar desaper
cibidas, en sus efectos, no Izan sido estudiadas convenientemente, 
existiendo de ellas observaciones aisladas y muy incompletas. 

En los dos términos municipaies que hemos recorrido para la 
adquisición de noticias referentes á este asunto, hemos podido 
apreciar que la especie de insecto Plzloeotlzrips o!em se presenta 
con ca!·ácter de plaga, de idéntica manera (é ignoramos si ésta 
es regla general). Comienza la invasión por los puntos más altos 
d.e las serranías y, aun cuando lentamente, concluyen los insec
tos por atacar á los ofü·os .de los valles. 

Prescindiendo de las circunstancias generales que determinan 
la propagación de los insectos, tales como la marcha meleoroló-

. gica de los aüos, el empobrecimiento del arbolado (según las 
opiniones más generalizadas), etc ... debe existir en el pueblo de 
l\Iora alguna circunstancia especial que favorezca esta propaga
ción, y quizás ésta no sea otra que· la poca distancia á que se 
encuentran los árboles que, con frecuencia, se tocan por las 
copas. 

Acaso pueda explicarse, también esta marcha de la plaga 
desde las alturas á los valles, por ser los árboles situados en lo 
alto de las pendientes los más debilitados por diversas causas, . 
tales como la calidad de las tierras emp.obrecidils por los arras.: 

(1) Que nosotros consideramos como tal. 
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tres de las agJas y, como con:seci1eneia, la alimentación insufi
ciente Clel arbolado. 

Este, por su escasa producción, es á su vez menos atendido 
en labores y p.~d ts (po:· lo m'.!nos, en ciertos casos). 

Domina en el té:·mino municipal dev :\lora la \·ariedad de oli
vos, dcno:ninado en el país de Conzczuclo, y por Clemente, Olea 
europrua ccraticarpa ( 1 ). 

Parece ser que esta variedad tiene grandes analogías con la 
denominada vulgarmente (unzicabra ( O!C<i curopo:a rostrata, de 
Clem~nte). Nuestro co;11pat1·iota D. J. Hidalgo Tablada describe 
del modo siguient.e la citada variedad Cornicabra: 

• Arbol que es el de más dimensiones que en el género olivo 
c0noccmos; ramas rectas, f~1ertes, y las secundarias y terciarias 
propenden ú i:iclinarse; si el á()ol se cuida forma con el tronco 
y las Iza/das un hueco es¡:Jacioso. L0s mayores árboles de esta 
va1iedad que he:i10s visto ha sido en los campos de Tudela (Na
varra), y aunqL¡e en buen suelo, muy mal cuidadoso; y no con
tinuarnos la d·:!scripción porque lo que antes interesa es, como 
queda dicho, la Corne:Jat:/o, descrita por el mis:no ilustrado au
tor dd modo siguiente: 

~Arbol del tamaiio y forma que el anterior, del que es una 
variedad, que se distingue por el hueso, hojas, tamaí'io del fruto 
y su olor. 

Es de los más tardíos para madurar el fruto. Resiste el frío 
más riguroso, y es por lo que se encuentra extendido en la re
gión central y septentrional Cría agalléj.S. 

Las plantas nuevas llevan más que las viejas. La fig. r.ª en b, 
representa la hoja de la variedad qúe pudiera llamarse Conzica
bra olorosa para distinguirla de la anterior sin comparar el fruto 
y el hueso. · 

.Frutos: La fig. r.ª inJic¡'.. la forma del fruto y la del hueso; el 
fruto pesa (tér:nino medio) 3 gramos y un decigramo, de los 

(1) Olea odorata, de Ros. 
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cuales corresponde á la pulpa 2,5 gramos y 6 decigra,p1os al 
hueso. Es el que da mayor aceite en Ia región central. 

Localidad.-Está extendido por toda Espaiia, sin haberse 
apercibido en muchos sitios de la diferencia entre la Cornicabra y 
la Cornezuda. 

Poda. -Exige podas vigorosas y repetidas, é impedir, en 
cuanto se pueda, de hacerles amputaciones grandes, que luego 
son goteras. Con limpias oportunas, lleva el árbol con regula
ridad.~ 

Vénse, además, en el término de :\lora, algunos ejemplos de 
las variedr,des de olivos denominados de ª~~·ua, tales como las 
manzanillas, sevillanas, etc ... Pero apenas si vale la pena de 
ci ::1rse, ror el escaso número de pies de las variedades mencio
nadas existent~s. 

Las plagas que dominan en los oliva!·es que hemos recorrido, 
sen, ¡cor orden de importancia, el Pltla:otlzrips olcce (Costa-Tar
giuni), objeto principal de estas páginas; la producida por los 
ataques del insecto denominado en el ¡:-aís Barrenillo ó Pltlwo
tnbus olue i,de Fabricius), denominación rnás apropiada que la 
de Palomilla, con que se conoce en Andalucía este pernicioso co
leóptero. Obsé1·vase esta plaga, ó por lo menos se aprecian SU'_; 

el·ectos (como siempre), en las inmediaciones del pueblo y d,.; 
los caseríos, y, en·general, en aquellos lugares en que se alma
cenan leñas. 

El pernicioso hongo conocido en b ciencia con el nombre d~ 
lycloconium o!eaginu11l (Cost.), apenas si se observa en el térmi -
ne). Solamente le he:11os visto <;n un olivar situado en el pa:gn 
denominado Ca1'ada de iVora. 

La variedad de olivo generaln1ente cultivado en el país, es, 
por lo visto, pocu apropiada para el desarrollo y mliltiplicación 
del hongo Cycloconium oleagimmz (Cos:.) ó, quizá iníluyan en 
ello otras circunstancias. 

La plaga, en el término municipal de Orgao:, visitado en cum
plimiento de la orden de la Dirección po:· el Ingeniero D. Ramón 
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Rodríguez .\fortín y por el que suscribe, carece de: i:npo:·tancia. 
Existen cinco ó seis olivares atacados intensamente en el pago 
denominado Los 1-Ionzeros, y en los restantes se observan se:1a
les de infocción en todos Í•JS quo _ocupan la zona de la sierra. 
Hay en el término, según cfll~ .. los locales, unos T 50.0JO olivos, 
y los invadidos (y esto con poca intensidad) abarcarán una ex
tensión de 40 á 50 hectáreas, ó sean unos 3.500 olivos. 

Conv-end1ía, sin embargo, hacer el mismo género de podas 
recomendado para Jos olivos de i\lora, y confiamos en que el ce
loso Alcal<!le Je Orgaz D. Ramón · Perea, iníluir:í _con los oiivi
cultores locales para que la plaga, hoy sin importancia, no tome 
los caracteres alarmantes que se observan en el té:mi1n C')!in

dante, ya que la marcha de la invasión e<; exactamente Ja m:sma 
en los dos pueblos. Va de la sierra al llano. 

CAPÍTULO II 

Un poco de entomología l 11• 

Las especies del grnpo á que pertenecen los insectos dé!I anti
guo g(:nero Thrips han tenido el privilegio de ser muy discuti
das por los entomól•Jgus, para los efectos de ser incluidos en 
uno ú otro de los r'irdenes ento;nológicos. 

Así vemos que un naturalista de la importancia cien:ifica de 
i\Ir. Latreille los hab:a colocado (según los trabajos de Straus) 
en el orden de los l-femípteros y familia Ajidianos, mientras que 
M r. Geoffroy, que creyó ver mandíbulas en las especies del cita-

(1) Est;is páginas qu:zás sean hojeadas por entomólogos ele profrsión, 
por propierario; ilustrados y aun por modestos agricultores. Nos permiti
mos recomendará aquellos que, por lo menos, no estén ligeramente ini
ciaJos en ciencias naturales, que prescindan de la lectura de esk capitulo. 
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do género 1 lzrips, los agrupó en el orden de los Ortó}teros, y el 
ilustre entomólogo es~ailol Sr. Pérez Arcas, siguiendo la norma 
establecida por Geoffroy, los incluyó en el suborden de l_os 

· Fisapodos 1. 1 ), caracterizados por nue:,tro compatriota del modo 
siguiente: cuatro alas, casi siempre con pelitos largos más ó me
nos abzmdantcs; tarsos de dos artejos, el sc,::zmdo sin uiías y ter
minado por un grande arolio. 

'.\fr. :-.Iaurice Gi1w·d creó el orden de los 1 hnfsianos, primero 
Je los cinco que este naturalista denominó órde:1es Satélites, y 
\!. 13urmeister formó, á su v~r.:, el de los Gimnognatos, colocados 
entre los Ortópteros y .Neurópteros. 

Finalmente, ;\lr. Haliday hizo un estudio especial de estos 
pequeilos insectos y los agrnpó en un orden aparte, que deno
minó de los Í ll)'sanópteros, que di\·idió en dos grandes familias 
y sub,iividió en nufos géneros, como luego indicaremos. 

Xo hab:·ía inco:wcniente en quedarnos con la op:nión. de 
nuestro Sé~bio compatriota, que consideraba á las especies de! 
género Tlzrips (cqyo nombre traduce dicho señor como insecto 
qui: roe la madera) i!1cluídas ei:.tre los Ortópteros fisdpodos, pues
ta que la característica de este grupo de insectos anteriormente 
consignada no puede ser más exacta; pero es el caso que los 
Tlzysanóptcros de J\fr. Haliday forman un grupo b3.stante natu
ral (que bien puede ser un orden) distinto de los demás órde
nes de insectos y que presenta lá.s caracteres siguientes: Cuerpo 
li!:eal, deprimido, con cabeza oblonga ó globosa; pronoto tra
pezoidal; mesonoto cuadrangular y más ancho que el anillo 

( 1) Recuérdese que c:1 el libro de Zoología del Sr. Pérez Arcas aparece 
clivi !ido el orden de los ortópteros en 5 subórdenes, que son los siguientes; 

{ 1. 
0 Oda.natos. 

, 2.
0 Ulonatos. 

Ortópteros ... < 3. ° Fisápbdos. 

14·º Tisanuros. 
\ 5.º .Malófagos. 
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precedente y el que le sigue y abdomen iineal deprimido. Las 
antenas de los insectos comprendidos en este nuevo orden ·cons
tan de 5 á 9 artejos, cada uno de los cuales suele tener una 
forma característica; Jos ojos compuestos de las especies de 
este grupo de insectos son grandes, y los sencillos, ó faltan, ó 
existen en número de tres. El aparato bucal consta de un labio 
anterior triangular, de dos maxilas con palpos maxilares conver
gentes, de dos breves mandíbulas en forma de cerdas y de un 
labio inferior cónico y provisto de palpos labiales pequeñísimos. 

El tórax de los insectos en este nue\·o orden de los Tlzysanóp
teros va ar:nado de patas robustas, con el último artejo de los 
tarsos en forma de ventosa, Y' de alas membranosas muy finas, 
colocadas horizontalmente sobre el abdomen y reconidas por 
uno ó dos nervios di:::itintos y con pestaüas en los bordes.· 

El abdomen termina (según Targioni) en un largo tubo ó en 
un oviscapto, oculto en una especie de canal de los tres últimos 
anillos abdominales y formado por cua::ro valvas lineales encor
vadas y COil el borde cóncavo y dentado. 

l.Jn buen número de ejemplos de estos singulares insectos 
conocemos en nuestro país, y aun cuando algunos naturalistas 
afirman que Jos Tll)'sau&ptcros no son fitófagos (y sí entomófa
gos), lo cierto es que en Espaiia (y en diversas naciones de Eu
ropa) existen algunas especies perjudiciales á la vegetación, 
como demuestran estas páginas, que no serían redactadas en 
caso de tratarse de seres beneficiosos ó inofensivos para el cul
tivo agrario, y Jo demuestran, además, con su biología, las espe
cies perjudiciales á las agricultura, que ya figuran en diversas 
publicaciones modernas. 

Pasan Jos Tlzysanóptcros por diversos estados, teniendo, p<)r 

consecuencia, metamorfosis completas; un estado laTva! (er. que 
carecen de alas), otro de 1únjosis (propupa y pupa de ?\Ir. Haliday) 
y otro de insecio pe1:fecto. 
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Se ha dividido este orden del modo siguiente. 

ORDEN SUBÓRDENES 

~ 1.0 Terebrantes ( Terebra11tia) (Haliday). 
Thysanópteros ..•.. ) 

\ 2.º Tubulíferos (Tubulifera). 

El primero de estos subórdenes (Terebrantes) está caracteri
zado porgue las hembras de las especies en él incluídas van pro
\"Ístas, en los últimos anillos del abdomen, de un oviscapto com
puesto de cuatro valvas, y por llevar en la'> alas superiores dos 
venas longitudinales y una vena anal. 

En dicho suborden están comprendidas dos familias, que son 
las siguientes: 

SCBORDEN FAMILIAS 

•.... ~ 
Aeolothripideos ( 1) y la de los 

Terebrantes. 
Thripideos (2). 

En la primera de está familia está el género Aeolotlzrips y la 
especie A. fasciata L., que si no llega á causar dai'ios apreciables, 
es abundante en ciertas plantas cultivadas, tales como la patata, 
el lino, el trébol, las habas, etc ... , y en otras espontáneas. 

En la segunda familia (Thripideos) se cuentan el género Ht
liotlzrips, con la especie H. Hcnnorrotdalis (Bouché), que la he
mos observado en los rosales (aun cuando también invade á los 
manzanos. perales, etc.); el género Chirotlzrips, con la especie 
lh. manicata (Haliday), común en los tallos de las compuesta~; 
el género Limothrips, con la especie L. cerealizmz (Haliday), abun
dante en los trigales y algarrobales, y Ja L. Strotina, que el pro-

(1) Thys;inópteros con 9 artejos en la antenas y la hembra con el ovis-
capto encorvado hacia abajo. . 

(2J Thysanópteros ídem con 6 á 8 artejc;is en las antenas y el oviscapto 
encorvada hacia arriba. 
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fesor Targioni Tozzetti ha descrito corno enemigo de las plantas 
jt'ivenes de tabaco, así co~110 los géneros Aptinotlzrips Stcnotlzrips 
(:-i. graminum) y Plzysopus, con las especies P. vulgatisima (Ha
lid) y P. Primulie (Halid), frecuentes en las plantas de violeta. 

Son también dignos de mención en esta segu'lda familia los 
g~neros Drepanotlzrips (Uzel), del cual conocemos una especie la 
D. Reute1:i (Uzel), que tuvimos ocasión de observar en unas vi
Jes americanas prucedente de un vivero de Cádiz; así corno el 
Partenotlzrips, con la especie P .. Dracmm (Helg) ó piojilio de las 
estufas y el Tlzrips, representado por la T. Tabaci, común en el 
.cabaco y en Jos ajos y tomates. 
. En el suborden de los 17iysanópteros tubulfjeros están in
cluídas las especies cuyos individuos :1embras no tienen oviscapto 
sino un largo tubo en el extremo del abdomen. Las antenas de 
estos indiviJuos constan de ocho artejos, y en cuanto á las alas, 
ó no tienen nerviaciones, ó bien presentan una sola vena longitu
diual. 

La familia de los Plz!oeotlzripideos, única del suborden, com
prende dos géneros: el Antlzotlzrips (en el que se cuentan las es
pecies) A. acu!!ata (Fab.), cuyos individuos viven en las plantas 
de centeno y avena, ia A. Statzús (Habid), que ataca á los crisan
te1nos), y el Plzoeotlzrips, en el que se encuentra la especie de que 
es objeto principal esta :\Iernoria, Sr en cuya descripción, rela
tivamente detallada, hemos de fijar nuestra atención. 

Noticias referentes á una especie de Thysanópte. 
ro encontrado en abundancia en el término mu
nicipal de Mora. 

A.lguna vez había'T!os pensado, antes de redactar estas pági
nas, que existiendo en este término municipal en tan gran nú
mero los insectos d.e la especie Pltloeotlzrips olue (Costa-Tar
gioni), hasta el punto de constituir una temible plaga, segura-
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mente habrían de existir también en abundancia otros repre
sentantes del g:·upo de los Tlzysanópteros y, en efecto, sin haber
nos propuesto hacer de este asunto un estudio especial (que no 
encajaría en el plan d~ la l\fomoria que vamos redactando), unos 
humildes olivicultores, obreros de los trabajos de extinción de Ja. 
plaga, se e:1ca!·garon de suministrarnos ocasión para hacer un es
tudio de entomología pura (r). 

En una excu!·sión que, acompariado de nuestro amigo el se
üor Carrillo, hicimos á un olivar con objeto ele obsen·ar un fe
nómeno anormal de coloración Je las hojas de Úna rama de oli
vo, que en el país denominan Oli-va de la paloma, encontramos· 
.en el cami:10 á los citados obreros, que regresaban de su traba, 
jo y nos traían, para que estudiásemos el caso, unas cuantas 
plantas pe:ter:ecientes á la familia de J;:¡s labiadas y á ta especie 
Phlomis L)'clmitis L. en las que nos dijeron habían encontrado, 
en gran abunda:1cia, unos insec:os que, según ellos, eran igual<:s 
á los que constituyen la plaga de los olivos. 

Examinadas estas plantas con algún detenimiento, vimos que. 
efecti\·arnente, contenían escondidas entre tas brhcteas pelosas de 
las flores amarillas de estas 1abiadas, numerosísimos insectos que 
au.n examinados con un lente, ofrecían igual aspecto que los ene
migos de Jos olivos. 

Como los pagos de olirnres más infestados por la plaga exis
tente en Mora son los situados en las faldas de la Sierra, y como 
en ésta vegetan en abundancia las citadas plantas, que en el país 
denominan Cauillas (2), hacíanse comentarios relativos al origm 
de la plaga y aun á la nueva dificultad que se presentaba para la 
extinción de la misma. 

Por nuestra parte, después de tranquilizará los obreros mn
nifestánJoles que quizd se. tratase de alguna otra clase de iusectos 

(1) Que no es esta ocasión de desarrollar. 
(2) Estas plantas no tienen ninguna utilización. No las comen los ga

nados. En otras localidades las denominan Candilerns, 1lfeclreras, etc. 
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á pesar de que su color negro, su tamaiio y forma eran seme
(antes á primera vista), hicimos, en el pueblo, dos preparaciones 
microscópicas, ·referentes una de ellas á las antenas de un insec
to de la especie Plzloeotltrips ole(e, y la otra á las del otro insecto 
que ac,1b:1mos de reconocer. Escogimos las antenr.s para estas 
preparaciones, porque en ellas habrían de apreciarse diferencias 
específicas bien características. 

Las dos preparaciones fotografiadas ofrecen el aspecto que 
puede \·ersc en las figuras 2. a y 3 .ª lám. l. a Tratábase de dos es. 
pecies distintas, aunque pertenecientes al mismo orden de los 
Thysanópteros, al mismo suborden Iitbttlijeros y á la misma fa
milia Pltloeotltripideos, caracterizados por ~l largo tubo de R_Ue 

van provisto-; los inJividuos pertenecientes á las especies que se 
incluyen en csto.3 grupos, así como por tener una sola vena lon
gitudinal en las alas. 

La determinación específica de estos ins~ctos, á pesar de su 
importancia, desde el punto de vista de la entomología pura, no 
nos interesaba tan t~ como el dejar bien consignado que se tra
taba de dos especies dútintas y que nada tenían que temer, por 
consecuencia, los olivicultores, de los nuevos hsectos encontra-. 
dos en tan gran abundancia en las plantas que crecen en los 
montes de l\fora, y que en el país denominan Canillas (r). 

Noticias relativas á una especie de coleóptero 
cureulionido perjudicial á los olivos. 

Aun cuando los individuos de esta especie de coleoptero no 
copstitLtyen ¡.'laga, sü abundancia, en algunos olivares, nos 
obliga á tene:-Ios en consideración, citándolos y aun ciasificán
dos á fin de divulgar su conocimiento. 

(1) . Suponemos, sin embargo, que se trata de la especie Ant!tot/1rips 
Statices (Haiid) ó Plttoeot!trips negro de los crisantcm•JS y armerías. 
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En el pago denominado Las Palmillas, que es uno de los más 
castigados por la plaga de los olivos, existe un pequeií.a finca 
cqyo prDpietario, harto, sin duda, de tener s~1s o:ivos improduc
tivos, ha creído conveniente cortarlos por debajo de las cruces, 
operació;1 ,1ue no hay para qué decir que c•Jnsicteramos innece
saria y antie~onómica (á pesar del coste de las le.las). Pues 
bie:1, en esLOs árboles desmochados, han salido uros brotes no 
muy v'.goros:Js, pero de tallos y hojas tiernísinns muy del agra
do de los i:1sectos, y e:i el os, sin estorbos d·.c follaje. pudimos 
ver, por primera vez, los que ahora nos interesan, que, después, 
hemos obse1Tado en las ramas .chaponas pl·inc-palrnente, y en 
los olivares de las pagos de La Solana, JJon:jón y otros. 

Roen los insectos de esta especie los bordes de las lrnjas de 
los olivos. efoctuando en ellas un festoneado característico, y 
haciendo además agujeros en la parte central del limbo. 

En Ja obra de curculionidos, de Schoeuherr, ti~Ltlada Genera et 
sp.:cies curettlionidmn ( l ), se hace una descripción de la especie, 
·que es la denominada Po(J'drosus }(ant!topus (Sclz!t) ó illartinezi, 
de Pérez Arcas, prnpia de nuestra Península (figuras 4 y· S), 
lámina 2.ª 

:\uestro queriJo amigo D. Jorge Lauffer, trrn notable como 
modesto ento:n)logo, á quien hemos enseüado un ejemplar de 
esta especie, q~te ya teníamos incluída en el g~nero Po!ydro · 
sus (2), ha determinaJo la característica específica, con la que 
e'itamos completa:11ente de acuerdo, y nos ha manifestado que 
posee insecto'i de dicha especie, en sus colecciones, procedentes 
de i\fadrid, .-\ranjuez, Sierra de Guadarrama, y que son relati
vamente frecuentes en Ei Pardo. 

La dcs·.::ripción que e:i la citada obra de Schoeuherr se hace de 
la especie, es la siguiente: 

(1) Tomo 2. 0, r, pág. 142. 

(2) l'olydrosus: del griego ::r.>lu~p(W;;: cubierto de rocío. 
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Volydrosus ;x:anthopus (Schh). 

Fernoribus muticis, oblongus, niger fusco-pubescens, squa
mulis viridibus sub-nitidis tectus, antennis pedibu•que pa11ide 
tcstaceis, capite depresso, rostro longiore, thorace sub-quadrato. 

Habita in Lusi tania. Dom. Silfwersv,·ard. =-.tus. Schh. y Ghl. 
Caput mediocre, punctaturn, nigrurn, viridi-squamosurn, supra 

planum ve! sub-depressum; rostrurn capite paulo brevius, ve! 
angustius, ejusdern que colorís et indumenti; oculi majusculi, 
sub ovati, brunnei. Antenrnc tennis, thoracis basin superant, 
tot<c pallide testate<c, pilos.:c, cla'.'ª augusta. Thorax iatitudine 
vix \·el paulo brevior, basi apiceque truncatus, lateribus perpa
rum, ampliatus, supra modici convexus, intra basin et apicem 
leviter transversim impressus, punctatus, niger, squamulis \·iri· 
dibus sub-nitidis tectus. Scutellum triangulare, dense, viridi 
squarnosum. Elytra, thorace fere dimidio latiora et illo quíntu
plo longiora, humcris rotundatis, apice conjunctium acuminata, 
supra convexa, parum profunde striato p1:nctata; interstitiis 
latís, planis; nigra, squamulis densis viridibus, sub-nitidis tccta 

. et pubesccnfüc longiore erecta fusca adspe!·sa. Corpus subtus 
punctatum, nigrum, dense, viridi squamosum. Pectes validius
culi, toti pallide testacei, cinereo-pubescentes. Ghl. 

CAPÍTULO III 

Descripción detallada de la especie Vhloeo= 
thrips olere (losta-Targ-ioni). 

Huevecillo.-Es de color amarillo de la forma oval que pued~ 
verse en las fotografías números 6 y 7 (Lám. 2.ª, que representa 
unos huevecillos ya avivados, pero en los que se aprecia perfec
tamente su for~a); de envoltura consistente y superficie reticu-
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lada, coí.10 también puede verse en la fig. ro, !ám. 3.ª Su tama
iio es de o,""11 

.. p5 de_ longitud (eje mayor) por o,m 111 170 de an
chura (eje menor). 

E11 las fi:..;s. S y 9 (lám. 3 ."),pueden verse representa~as: una 
ran,1illa de olivo con huevecillos de Plt!ocothrips olcte, depositados 
por una hembra en una galería abandonada por los barrenillos; 
una agalla ó verruga (flg. 9), procedente de un olivo in;·adido 
por el Bacillus olct1:, en la que se aprecia el sitio en que es
tán depo::>itados los huevecillos; y., finalmente, en la t1g. r r (lá
mina 3 .") presentamos al !ector unos cuantos de estos gérmenes, 
procedentes de la generación primaveral, sin a\·ivar, y llenos, 
por c~msiguiente, de otros tantos embriones de insectos. 

Larz!a.-- Al avivar los hue\·ecillos aparecen las primeras lar
\'as, que son de color blanco sucio, ligeramente amarillento y 
de forma oval alargada, con el tórax mucho má~ largo que h 
cabezn, y bien distinto de ésta y del abdomen, que es más pe· 
queiio (fi_'-i· r 2, lám . .+."). 

Las antenas so 1 tan largas como la cabeza y tórax reunidos, 
y constan d.: siete artejos distintos, sin contar la prominencia 

· en que se inserLa cada una de Ellas, y que, en esta fase de h 
vida .. del animal, no puede contarse como un nue·:o artejo. 

Comenzando por la base de las antenas, el primer artejo que 
encontramos es cilíndrko y tan largo como ancho, cortado obli
cuamente por su extremo anterior; el segundo es ovalaJo, más 
largo que el primero, y con una corona de pelos en sLi' línea 
ecuatorial; el tercero es inversamente cónico, de la longitud del 
segundo, con pelos más largos en la base del cono, y otros más 
co:·tos y gruesos, corno cerditas; el cuarto es más lctrgo que el 
tercero,_y con la misma forma y aspecto; el quinto de·1a longi
tud del tercero; el sexto es casi cilíndrico, pero ligeramente más 
ancho en la base, y, finalmente, el séptimo es más largo que el 
anterior, sutil, cónico, con pelos en la base y terminado en un 
pelo de igual longitud que el artejo en que se inserta.· 

Los ojos de estas larvas recién avivadas son pequeñísimos y 
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apenas visi'.)les. El aparato bucal es semejante al de los insectos 
perfectos, con palpos maxilares, y el. primer artejo apenas visi
ble, mientras que el segundo e:> prolongado, mis ancho en la 
base y con do:> cerdas en su extremo. Los palpos labiales están 
formados por un solo artejo cilíndrico; no mucho más largo que 
ancho y ornado de cuatro pelos, dos en el ex~remo del l<J.do in-· 
terno y otros dos en el vértice. Las patas son robus~as y de lon
gitud regttlar en los fémures anteriores; las tibias armadas de 
-~mesas cer,1as en la parte central, dirigidas hacia el extremo del 
tarso, y el segundo artejo de éste unguiculado (con uñas encor
\·adas) y una gruesa punta entre ellas, escondida en una especie 
de ventosa. 

En di\'e:·sas partes del cue:·po de estas jóvenes larvas se ven 
c~rdil!as y alguno que otro pelo, y de éstos, uno al laJo de cada 
ojo y otr0 en la divisió:1 de Ja cabeza y el tórnx; otros pelos se 
oaservan en los diversos segmcn .os de ia regi,'m torácica, y en 
la base, centro y extremo del abdomen, en el que se ,-e la pro
longación característica de los insectos perfectos. 

Después de Ja p:·i:11era muda 0 cambio de piel de estas jóve
nes larvas, desaparecen aigunas cerdillas; las antenas son ·más 
cortas y se ven implantadas directamente sobre Ir:. frente; los 
ojos se hacen más visibles; el tórax más corto que el abdomen, 
y éste, con el último anillo c,lelgadísim'\ casi lineal, prolongado. 

El cuerpo de estas larvas es verdoso amarillento; las antenas 
de color más pálido, y las patas negras. Se presentan con el as
pc:cto que se ve en Ja figura r3 (lámina 4.ª). 

Vroninfa ó pro pupa ( Haliday.) Figura 14. 

La proninfa ó propupa (Haliday) que procede de esta larva. 
es, como ella, deprimida )' oblonga y más estrecha en la parte 
posterior. El cuerpo del animal e-; amarillo .anaranjado, con an
tenas de color más pálido, plegadas en arco y con segmentos 
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poco marcados y provistos cada uno de ellos de un pequeüo pelo 
en la parte anterior. 

Los ojos son más gruesos y salientes - que en la larva, y por 
,.u colocación, más hacia la parte lateral y central, recuerdan las 
larvas primitivas. El tórax tiene el primer anillo algo co:wergen
;e hacia la cabeza, mientras los otros dos son más cilíndricos. 
Los tres anillos son de Ja misma longitud. 

Las patas, de color moreno pálido, tienen los fémures cilín
Jricos, de la longitud de las tibias, y los tarsos cónico:;. 

El abdomen es, próximamente, d8 Ja longituJ del tórax, y en 
su base ó i:1serción con el tórax está fo:rna,io por anillos dos 
veces mús cortos que los de la región precedente, y. luego van 
graduaimente disminuyendo y pro\·istos de un pelo cada uno de 
ellos. 

El último 'anillo es de Ja forma tubular que se ob;;erva en las 
ninfas é insectos p'erfectos. 

Ninfa ó pupa (Ha:iday). Fig. 15. (Lám. 4-tt) 

Es de color blanco ceroso, pasando al amarillo más ó menos 
anaranjado. Tie!1e la cabeza de forma cilíndrica y de un matiz 
amarillo ~'álido, redondeada por delante y una tercern parte más 
estrecha que larga. Los ojos, salientes, son de un color rojo vi
;10so y van situados-inmediatamente detrás de las an:enas. y los 
ojos sencillos, del misn~o color, y equidistantes unos de otros y 
ele la base de las antenas. Estas sor: de color blanco púlido, con
Liguas eí1 la base y ocupa.1 toJo el espacio frontal. Van plega
das en areo y su extremo libre pasa poco del borde del protórax. 

El tórax es arnarilicnto; dos veces mss largo que la cabeza, 
con los tres anillos de igual longitud, aun cuando el primero es 
casi trapezoidal por enci:na, con el borde anterior de Ja anchura 
de la cabeza y los otros dos ovales por encima y algo salientes 
por Jos dos lados. 

El abdomen es de color amarillo más ó menos anaranjado y 
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de doble ó más longitud que el tóráx. Consta de nueve anillos, 
que van. ensanchando pr1)gresivarneute del primero al quinto, 
para volverá estrecharse los sucesivos de un modo g'·adual. 
Tienen estos anillos una ó dos seias á ios costado.o, y el último 
de ellos es tubular y cor.onaJo de pelos tan largos como él- en· 
su extremo libre. 

Finalmente, las patas son bastantes largas y del color de las 
antenas,_y las alas, ya \·isibles, descie:1dcn hasta el t:~rccr anill:> 
abdominal. 

La longitud Je una de estas ninfas es de unos .::: milímetros y 
~-.u anchura de 0, 111111 5. 

Insecto perfecto. Figunis 17, 18 y 19. (Lám. :s-"} 

Las hem'.Jrns tienen de 1, 1111117:: á 2 m'.lírnetros de longitud por 
;rnos 0, 111111 5 Je anchura; los macho_s se parecen mucho á las 
:1embras, aun c~:a·1do su lo:ig;tud sólo es de 1,m"'30 á r,111111 35. 

Unos y ocras son Je color ne¿;rn brillante c;on :a cabeza ci:ín
Jrica, redondeada por delante; de 2 t6 mikrous de a11chun:t meJ:a 
y pro\·istos de dos ojos compuestos neg:·uzcos y situados inme
diatamente detrás de las antenas, y de ojos sen:jllos equidistan
tes entre sí y de lus co;-npucstos y base de ias antenas. 

Estos ap~ndices son bastante notables por la forma especial 
de sus ocho artejos; así vernos q~1e el primero es de coior moreno, 
cilíndrico, poco más largo que ancho, con algunos pelillos· cor
tísimlls y dirigidos hada delante; el segundo un poco más largo 
que el precedente y ligernrnente estrechado en su inserción; el 
t·o:rcero es el más largo ele todos; va provisto de m:a c:;oro-
11a de cerdillas y es ele forma ele cono im·ertido. El cuarto es 
como el anterior, también provisto de cerdillas, pero más corto 
y un poco más abultado que el precedente; el quinto (que ya 
~iuede obscn·a:·se en la !lg. 19, lam. 5.ª) es ligeramente más 
corto que el ctnrto; así como el sexto es también más corto que 
los anteriores y, como ellos, provisto de cerdillas termina1es. 
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Finalmente, el séptimo artejo es casi cilíndrico 1: corno puede 
\"erse en la citada tlg. 19) y con escasas cerdillas, y el octm·o y 
último es cónico, de una longitud mitad del anterior y prnvisto 
de seis pelos tan largos como él. 

La longitud media total Je una antena es de o, 111111439, y :;u 
anchura media también de unos 34 mi!:rons. 

El aparata bucal de uno de los insectos que venimos descri
biendo cons:a de palpos maxilares de dos arti:jos, de los cuales 
el primero es tan ancho como largo, y el segundo es ¡:;róxima
mente cuatro ,-eces más largo que el primero. Tiene to."mbién este· 
aparato bucal palpos labiales, pro\·istos de tres cerdil!as y casi 
del tamail·) dd primer artejo. 

E! protórax ensancirn bruscamente á partir de su inserción 
con la cabeza; sis-ue e:1sanchando la región torácica en su parte 
central ó mesotJrax, y estrecha alg::i en la posterior ó metatóra:-c. 

Las patas son robustas y los fémures del primer par son más 
g:·uesos que los de los otros dos pares, y terminados toJos por 
tarsos biarticulado.s con la primera de sus articulaciones trian
gülares (f1g. 19, lúrn .. 5.3), provistas de cerdas finísimas en ~l 
borde y de una larga espina en el vértice externo. 

La segunda de estas articulaciones ó artejos es más ancha que 
la primera, y tiene dos espinas, entre las que se aprecia una es
pecie de uii.a que sale ó se oculta á voluntad del animal en una 
,-entosa redondeada, en que termina cada una de las patas. 

Las alas son ¡:ilL:mosas, muy tenues, casi lineales, con un vás
tago central de unos r 3 r mikrons de anchura, ligeramente en
corvado, redondeado por su extremo libre y provisto de pelos 
en sus bordes, que alcanzan una longitud dé unos 4 I 5 mikrons. 
Las anteriores (fig. 21, lám. 6.ª), son más largas que las poste
riores; de r ,'"'" 1 62 de longitud, con la vena basilar visible y la 
longitudinal apreciable en un pequeño trozo. En la base de estas 
alas se notan d:Js pcq~1ei'ías espinas (fig. 20) y los pelos del bor
de de las rni::;mas llegan al extremo del abdomen. 

Las alas po::;teriores ó del segundo _par presentan idéntica es-
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tructura que las del primero, pero son bastantes más cortas 
(fig. 21). SI abJJ:n3n se v-:~ provisto en !os costados de Jos ani
llos de una ó dos s:.das, que van siendo cada vez más largas, y 
que en el últi!110 se;:11e-nto forman una coro:rn. d3 pelos sedosos, 
articulaJos p::>r s~t b:.se y algo más cortos que el citaJo segmen
to. Este fJrm:1 un apSndice ó Ltbo de r 8 5 m:'k!·ons de longitud 
(fig. r8, lám. 5.") y el a')do:nen tiene en las hem~xas una anchu
ra media de 493 m:.krons, y en los machos de 4 r 5. 

Biología de los insectos de dicha perniciosa especie. 

Como yü indicarnos oponuna:-i1er~tc, los huevccillos fotogra
fiados en la:; figs.G.ª y 7.ª (iá:n. 2.") están vací)s, y probablemen
te proceden de la tcr.:era generació:1 de los i:i:;e.:::tos de ia espe
cie de que tratamos, ó sea de la de fines ;le \·crano y p:-i:icipios 
de otcüJ; así co:no las rcprescccad,Ls en la tig. r I (lám. 3.ª) es
tin lb1os y co:-rcs;JoncL·n á la genern:::ión primaveral, pues se-· 
gún las o')serva:::iones hechas en Villat:11la (La!:a) y provincia 
de Porto :\famicio por e'. distinguido Di:·ector de la R. Estación 
de EnL>:110L1~ia .-\:~:·ada de Florencia, c~isten caatro generacio
nes del I- lllocothrips o!cce en el tra:iscurso de un ailo, y son las 
sigui en tes: 

I.ª En pri:n:i.vera: la generació:1 de insectos que aparecen 
en esta estación viven, en todos sus estados, sobre la tiernas 
hojas y primeras flores de Ios olivos. 

2.ª En \'crnno: ios insectos que co:1stituyen esta generación 
atacan á Lls hojas, las flores y los pequeilos frutos. 

3.ª A fines de \'erano y principios de otorJ.o: viven los in
sectos de esta generación sobre las .hojas y frutos, y 

4.ª Generación de fines de otollo é invierno, que está cons
tituída por insectos que se nutren, principalmente, á expensas 
de las hojas, y que dura hasta fin de Mario ó primeros de Abril, 
-en cuya época comienzan otra vez á causar daños los insectos 
--de la generación de primavera. 

3 



- 34-

Generación de primavera. 

Las hembras de los insectos de la especie Plzloeotllrips oft:{e,_ 
unos día·; después de haber sido fecundadas, depositan sus hue
vecillos en ciertos lugares de las plantas (ó sea de los olivos), 
por los que parecen mostrar prdilección, tales como el envés 
de las hojas (donde hemos encontrado las posturas más aoun
dantes de huevecillos de la generación ant.umno-invernal), de
bajo de las telas de araña, que nunca faltan en las citadas ho
jas: en las oquedades que presentan los tubérculus ó verrugas 
existentes en ciertas ramas y ramillas (fig. 9.", lám. 3.-~), produci
das por el Bacillus olea: tuberwlosis, en las galerías hechas y 
abandonadas por el Pltloeotribus olem (de Fabricius, fi.g. S."), y 
debajo de las cortezas levantajas por las lesiones del Diplosis 
oleisuga (Targ.). 

Ei1 todos estos escondites verifican con frecuencia la cópula 
dichos insectos, y también llevan á cabo este fundamental acto 
de Ja reproducción de la especie á la luz del día. 

Los huevecillos se encuentran amontonados (figs. 6.ª y 7.ª, lá
mina 2.ª) y también esparcidos, como hemos tenido ocasión de 
\·erlos en algunas hojas; y en cuanto al número que cada hem
bra deposita en uno de los lugares mencionados es bastante 
variable: de diez á veinte, según algunos autores, que hacen 
ascender el número, corno máximum, á treinta. 

Si los hue\•ecillos fotografiados en la fig. 7." hubiese:1 sido 
depositados por una sola hembra, pasarían de ochenta los corres
pondientes á uno de estos nidos. :Jos inclinarnos á creer, sin 
embargo, que las hembras de distintas generaciones han apro
vechado la excavación ó galería representada en dicha figura 
para hacer distintos desoves. 

Las larvas procedentes de estos huevecillos avivan, según las 
observaciones hechas en Italia, á los ocho ó diez días. :-.fas ade
lante veremos, por virtud de las que hemos podido llevar á 
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cabo e:i :tvlora, que este período es algo mayor (1), no tardando 
e.1 morir los machos y, pocos días después, las hembras. Dichas 
Jarrns, según las observaciones de G. Del Guercio (2), comien
zan en seguida su obra destructorn y, observándolas con una 
lente, se las \'e con la cabeza pegada á las hojas, el tórax levan
tado sobre las patas y el extremo del abdomen elevado y lle
vando una gotit'l de líquido excrementicio de color verdoso 
adherida á su extremo libre. Así se las observa durante el día y 
la noche, extrayendo de la planta los humores nutricios que 
debían se:·vir para el crecimiento de ésta. 

El desarrollo de las larvas es bastante lento; irn·ierten de 
treinta á treinta y cinco días para alcanzar el estado de pro.'li:z
/ii ó propupa (3), durante Ja cual continúa sobre las partes ver
des de los olivos. Despues de una semana más (próximamente: 
las proninfas sr transrorman en pupas y éstas, al llegar el mes de 
Junio, abandonan las hojas y van á colocarse en el periderrno 
cicatr:cial de los cortes de las gruesas ramas. N"o sabe el autor 
de estas interesantes observaciones si este hecho se repite e:-i las 
de:nás generaciones de los insectos de que \'en irnos hablando; 
pero afirma que, después de un período de nilljusis de siete á 
ocho días, llegan aquellos al estado perfecto. Es decir, que las 
larvas avi\·adas, ó, mejor dicho, procedente5 de los huevecillos, 
e 1 :\.bril, se transforman en ninfas á prírneros de Junio, y hacia 
mediados de este último mes comienzan á verse las formas per
fe:tas de la especie, las que no tardan en reproducirse depositan
do en seguida los hue\·ecillos las hembras y dando lugar ú las 
lan·as que constituyen la segunda generación ó 

(1) Por lo menos en la primera generación. 
(2) Publicadas ea las ¡\Tuove relazioni in/orno di lavori· de!r"1 P. Sstazio. 

ne, di Entomolo:;ia ograria de Finnze per cztra della Direzione.-Serie 
prima, núm. 5 Año 1903. 

(3) Datos inaI,licables para el clima de :\fora, como luego veremos, y 
para la primera generación. 



Generación de principio de verano. 

Como ya hemos dicho, ataca á las hojas, f1ores y frutos y 
llegan los insectos á alcanzar su completo desarrollo del 20 a 
30 de ¡\gosto. 

Generación de fin de verano y otoño. 

" 
Invaden los insectos que la co!1stituycn los f:T1tos y :as hojas 

y alcanzan aquéllos el estado perlecto hacia fines de Octubre, 
e:i cuya época comienza la 

Generación automno#invernal, 

y los insectos que la forman son los que encontramos c:1 la épo
ca e¡;¡ que co:11e:1zamos á tomar nota::; para esta ;\lcmoria (á 
pri:11eros de E11c:·o de I 90S ). 

En to.:'.as estas generaciones lac; Jan-as son siemrre úgiles y de 
rápidos movimientos; las pro11injas son menos activas que las 
larvas, pero, como ellas, \·iven sobre las hojas, ílo~es y frutos y 
todada tienen movimientos más '.entos las pupas, que, como se 
ha dicho, descienden, con frecuencia, á las heridas de las grue
sas ramas. 

Los insectos perfectos son ios más veloces en sus movi:nien
tos, y aun cuando su vuelo es corto se trasladan con frecuencia 
y facilidad de una planta á otra, sobre todo cuando las copas de 
éstas se tocan. 

El disti:iguido Di1·cctor de la Estación de Entomología agraria 
de Florencia que, como queda dicho, tuvo ocasión ·do estudiar la 
biología de la especie Plzloeotlzrips olea; en Villatalla (provincia de 
Porto-1·fauricio), en uno de los párrafos de Ja lVfemoria de los tra
b_ajos realizados en diclzo establecimiento (año 1903), dice lo si-
guiente: . 



«En Villatalla, mientras los obreros realizaban la poda de 
los olivos, probé á extender varias veces en la tierra un trapo 
blanco para recoger los insectos que caían de los árboles, y obser
vé que los recogidos habían tenido que dar \·uelos de 5 á 6 me
tros para llegar al trapo blanco colocado en el espacio compren
dido entre la proyección horizontal de las copas de dos árboles 
contiguos. 

»Si, como es natural, influían en la longitud del vuelo la altura 
de los olivos y de las ramas de que procedían los insectos, la 
fuerz::i. y dirección del viento y la sacudida de dichas !·amas á los 
golpes de las he.chas, se comprende que las alas de los citados 
insectos, más que para el vuelo, les servi:·íaí1 de ¡:-araca1das. 

»Ignoro-continúa diciendo dicho ac1tor-si los insectos de 
esta especie se mueven ele noche más que de día, ni hasta qué 
pucto los fuertes vientos pueda:1 fa\·orecer la diseminación; lo 
cierto es que los insectos perfectos que caen de los árboles co
rren por el suelo y por los troncos de los olivos, se agarran á 
los tallos de las plantas que enc~tentran y continúan moviéndo
s~ sin regla alguna, y di:·eccíones varías, por consiguiente, así es 
que si los árboles no están muy di~tantes unos ele otros, no tar
dan los insectos en encontrar la estación y el alirner:to que ne
cesitan. 

,. Las pupas, aun cuando bajen á los tallos desde las ramas 
provistas de hojas, no vuelan ni se alejan de la planta. Cuando 
rio se queman las ra:nas separadas de los oli\•os, las pupas exis
tentes en ellas dan lugar á insectos perfectos, q~te vuelan á los 
olivos en busca de su alimento favorito. 

»Las larvas separadas de los olivos con las ramas que les sir
ven de sostén y alimeuto, vi\·en mientras las hojas están fres
cas, y después mueren cuando aquéllas se desecan. Los hueve
cillos dan lugar á larvas y éstas suíren Ja suerte indicada.» 

.No hemos querido \'ariar esencialmente lo que acabamos de 
consignar por proceder de un centro de investigación extranjero 
que nos merece un concepto muy elevado. A continuación, sin 



embargo, encontrará el lector nuestras observaciones, que en 
gran parte comprueban la verdad de lo ya dicho, y en algunos 
detalles difieren en cambio de lo visto, por personas dignas de 
crédito, en tierras italianas. 

La obsen'ación hecha directamente en el campo, ó sea en los 
olivares, está llena·de dificultades. Es punto menos que imposi
ble fijar continuamente (ó con inten·-alos de pocas horas) la 
atención en unos huevecillos, por ejemplo, puesto que habría 
que sei'ialar previamente (pintando ó por otro procedimiento) 
las hojas, las verrugas, etc., y la dificultad resulta mucho mayor 
cuando se trata de seguir ia evolución comrleta de estos gér
menes, observando las larvas, ninfas é insectos pe1fectos que de 
ellas proceden. 

Para realizar este propósito hay, forzosamente, que encerrar 
un cierto número de gérmenes en un espacio limitado y relati
vamente pequeño, siempre que ofrezca, á los huevecillos é insec:
tos á que dan lugar, un medio de vida favorable, con aire, luz, 
hojas jugosas, etc., etc., y nada más natural que disponer las 
Observaciones en unos cuantos olivos infestados por la plaga. 

Para ello, ideamos el empleo de unos tubos especiales (Lam.ª 8) 
que se usan en medicina para los sueros Cea (1), y que, para un 
primer ensayo, nos parecieron muy a propósito, sin otra modi
ficación que cortarlos por la parte superior á fin de poder intro
ducir en ellos una ramilla de olivo que contuviera huevecillos 
de los insectos que ahora nos interesan, ya en las hojas, en las 
verrugas ó en las galerías de los barrenillos y, una vez hecha 
esta operación, tapábamos los tubos con una gasa ó tela de 
tejido suficientemente apretado, á fin de que los insectos no pu
dieran escaparse, colocada en su parte superior, y con otra en 
la inferior. 

Aun cuando en los tubos, dispuestos de la manera que aca
bamos de indicar, nos _f ué posib>le observar lo que nos proponía-

(1) Que nos fueron facilitados por el ilustrado farmacéutico de la Io~a· 
lidad D. Marceliano Barbudo. 
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mos, vimos que, en algunos de ellos y á consecuencia del calor 
excesh·o que existía en su interior, y quizás por falta de una 
rúpida renovación del aire, se desecaban algunas hojas por sus 
puntas, habiendo, además, observado, más adelante, que la 
.abundante exhalación de las hojas empañaba y aun llenaba de 
gotas. de agua las paredes internas de los tubos, impidiendo Ja 
observación desde el exterior y perjudicando á las larvas recién 
.avivadas. 

En \'ista de estos inconvenientes modificamos la disposición, 
valiéndonos, entonces, de grandes frascos de boca ancha y des
fondados, cubiertos por la boca y por el sitio correspondiente 
al fondo con gasas ó telas, en la misma forma que anteriormen
te hemos explicado. 

Estos frascos desfondados tenían un diametro de unos o, 10 

metros y servían (como después hemos visto) muy bien para 
nuestro objeto. 

Se colocaron varios de ellos en un olivar propiedad de don 
Juan Antonio Cabrera (en el pago denominado de El ll!lorejón) 
y otros en al;sunos o_!ivos existentes en las casas del pueblo, á 
fin de tener mayores facilidades para la obsen'ación de los mis
mos. Los \-ecirns del pueblo de l\fora, Zacarias l\Iillas y Felicia 
Núilez, se han prestado gustosos á cuidar de ellos, siendo 
oigno de anotarse el hecho de que Jos árboles situados en los 
patios de las casas del puc::ilo, están bastante infestados por los 
insectos de la especie Plzloeotltrips ole«: (Costa-Targ. ), lo cual 
c:·a indispensable para nuestro objeto, é intensamente atacados 
por los barrenillos Plzloetribus olea; (Fabricius) de' tal manera 
que arrastran una vida raquítica que los imposibilita para la 
producción. Nada tiene este fenómeno de particular si se consi
dera que estos árboles se hallan rodeados de grandes hacina
mientos de leñas ( 1), y sabido es que los oli\·os no prosperan 
jamás en estas condiciones. 

(1) Ramajes y troncos de olivos. 
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Las observaciones hechas hasta el presente en los tubos & 
frascos colocados en Ja forma descrita son las siguientes: Colo
cados éstos el día 7 de l\'layo, y encerrados en ellos huevecilloS
que acababan de ser depositados por las hembras, se observa
ron durante varios días consecutivos, viendo que desde dicho 
día 7 hasta el 2 r, no habia a \'i\'ado ninguno de los gérrneneé:. 
Del 21 al 25 se efectuó la avivación, y en este último día podia 
ya decirse que esta~ian avivados casi todos los huevecilios, re
cogier.do algunas Iarv2.s que tenían hecha Ja primera muda, 
presentándose con el aspecto que puede verse en la fig. 13. Sus 
caractere<:, detallaclan-;cnte descritos, pueden leerse en las pági
nas anteriores. De momento, sólo recordaremos que tienen un 
color amarillo anaranjado, y que presentan las patas, el extremo 
del abdomen y una ma!1cha do:ile detrás de la ca "eza, de un co
lor negro intenso, que se destaca muy bien sobre el fondo ama
ri!lc. de las larvas, nsí corno unos puntitos también negros, su
mamente fü:os, en los anilles del abdomen. 

Otra observación importante debemos anotar aquí, y es la si
guiente: f.:!1 el minucioso estudio, de que hicimos oportuna
mente mención, pu'Jlicado en los A.nales de Ja Estación En to -
mológica de F:orencia (1), dícese qué los huevecillos tardan en 
a\"ivar unos oclzo dias; y habiendo colocado nuestros tubos ef 

día 7 de \layo y verificado la aviación de lr,s insectos del 21 al 
25, resulta un período de :iempo de catorce á diez J' oclzo días, 
que más bien será superior, atendiendo á la especial disposición 
de los hue~'ecillos dentro de unos recipientes, en los que reina 
mayor temperatura que al aire libre, y además á que la expe
riencia se hacía en patios pequeiios de paredes b'.anqueadas, que 
reflejan muy bien el calor, y por último, al tiempo reinante del 
7 al 2 r de \layo, que fué excesivamente caluroso (z). 

t1) 1Vuove relazioni fotorno di lavori de/le R. Stazione di Entomol ·;:Ja 
agni1 ia di Firenze. - G. del. Guercio. 

(2) Los días n y 2:1 fueron bastante frescos. 
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El día 2 de Junio, encontrándonos en l\fadrid, con objeto de 
examinará los alu:-nnos de sexto año (r), nos fueron remitidos 
desde I\fora por el celoso Presidente de la Sociedad de Labrado
res, D. Pedro Antonio Carrillo, unas cuantas ninfas de la espe
cie Plt!ocot!trips ole((', halladas en unos olivos del pago de 
El Morcjóu, debajo de las cortezas viejas de los árboles. En 
estos lugares se las ve formando verdaderas colonias, y á ello:-; 
se retiran de las hojas con objeto de efectuar su tra:isformación 
de larvas (después de la segunda muda) en ninfas. 

Que esta retirada se \·eriflca con el objeto indicado, lo de
muestra el hecho de haber encontrado e;1 los ejemplares remiti
dos, no sólo las colonias de niilfas y pro!lillfas (flgs. I 4 y I 5, 
lámina 4.ª), sino nume:·osas mudas ó cmmsas iguales á las que 
nos fueron remitidas en el mes de .-\bril, y de las que ya hicimos 
mención y que pueden \'erse en la ftg. r6, lám. 5.\ sin más di
ferencia que las fotografiadas son rc;cier..tes.' 

Cn hecl~o se:11eja;1te al consignado cítase en el estudio hecho 
por Ja Estació:1 En tomo lógica de Florencia (á que ya hemos he
cho varias veces refere1Ícia). Dícese en dicha pubEcación "que 
las pupas ó ninfrts en e; mes de Junio abandonan las hojas para 
estacionarse en gran número sobre los reborJes de cicatrizacion 
de los cortes de las ramas gruesas, separadas en ia operación de 
la poda.~ Xo n.~egu:·a el auto: que el fenómeno se repita en las 
restantes ';~nernciones del ai'io. 
En~ :ora y en Ja géneración prinnveral, Jr,s pro1lilljas(2) aban

dor "'n también las :1ojas de :os olivo; en el mes de Junio, y se re
; ugian debajo de las cortezas._..más e -,:ternas· de los troncos aii.o
sos de los oli\·os, haciéndolo tambié1 1 algunas veces en las lige
ram::!nte desprendiJas de aquellas ;amas mal podadas, y algu 
más frecuentemente en las ,·erru· ;as de los árboles en que 
abundan estas excrescencias. 

( 1) De la Escuela especial de Ing• uieros agrónomos. 
(::z) Gener.tlmente las f>o11infas efectúan su transformación en ninfas 

entre las cortezas. (Véase lafig. ·4.) 
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El lugar de predilección para esta retirada de los insectos, es 
el tronco, en la parte superior de éste, en los sobacos (según la 
denominación vulgar) y siempre bajo las cortezas más externas. 

En los tubos, que podemos denominar de ensayos, no pudien
do los insectos encerrados en ellos efectuar la retirada á los al
bergues indicados, se refugiaban e:1 las telas que los recubnan 
por sus dos extremos, y allí llevaban á cabo su transformación 
de prollinfas á ninfas, adaptándose perfectamente á las circuns
tancias de medio en que les habíamos colocado. 

En uno de dichos tubos encontramos varias ninfas que comen
zaban á variar de color. Presentaban éstas las cuatro alas des
arrolladas, siendo en ellas bien visible el vástago central y los 
anillos del abdomen pardo-amarillentos con una línea transver
sal negra, perfectamente marcada ( l ). 

Finalmente, en el mismo tubo (y el día r 2 de Junio) \"irnos ya 
un insecto perfecto, .Y como detalle demostrativo de que se tra
taba de un individuo de la éspecie Plzloeotlzrips olea: y de la nue
va generación, hemos anotado el carácter de presentar todavía. 
las antenas de un color amarillento moreno. 

Como se ve por lo expuesto, hemos logrado ver recorrerá los 
insectos procedentes de los huevecillos que se ence:-raron en los 
tubos el día 7 de :\layo, todas las fases de su ernluc'.ón. 

De manera que, el tiempo invertido en recorrer ésta, supo
niendo que las restantes ninfas tarden todavía tres ó cuatro días 
en llegar al estado perfecto, es de unos cuarenta á cuarenta y dos 
días, que, aproximadamente, pueden repartirse del m-odo siguiente: 

Avivación de los huevecillos .•.•....•..••..• 
De la primera forma de larva á la segunda .•. 
De la segunda forma á ninfas •...••....•••..• 
De ninfas á insectos perfectos..... • . . . • ... 

Dins. 

14 á 13 
4 á 6 
5 á 7 

IO á 1 [ 

33 á 42 

(1) En las figuras 17 y 18, lámina 5.•, puede verse: en la primera, un 
iqsecto perfecto que todavía no ha adquirido el color negro, y en la se
gunda, el abdomen de dicho insecto, fotografiado con mayor aumento. 
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Representando por un círculo el ciclo anual biológico de estos 
insectos y dividiendo éste en sectores, correspondientes á Jos 
doce meses del aiio, podremos expresar gráficamente los datos 
q·.1e, hasta el presente, poseemos de la vida de los mismos (figu
ra 27). Réstanos, para terminar, el estudio del ciclo biológico 
anual de los insectos, de la especie Plzl. olea', anotar el impor
tante dato del número de generaciones anuales, que es de supo
ner llegue á cuatro, como sucede en la provincia de Porto-l\fau
ricio (Italia), quedándonos 3:demás por determinar la época y 
duración de cada fase de las diversas generaciones, notas que 
consideramos de interés desde el punto de vista de la Entomo
logía, y que nos proponemos recoger antes de finalizar el año 
.actual. . 

Las noticias que desde Mora hemos recibijo últimamente, 
permiten asegurar que hacia el ro de Julio encuéntranse hueve
cillos y larvas de la segunda generación, y que el tiempo inver
tido en la avivación de aquéllos es menor que el empleado en la 
primera; es decir, de ocho á diez días, lo que se explica á causa 
de la mayor temperatura propia de la estación. 

El día 9 de Agosto volvimos á tener noticias de ;'-.lora, que 
·nos fueron comunicadas por nuestro incansable y entusiasta 
amigo D. Pedro Antonio Carrillo y, según se deduce de sus ob
servaciones, encontró en dic21a fecha que los insectos se reunían 
disponiéndose para dar vida á una tercera generación, y aun nos 
hacía notar que en ella no sólo depositaban las he:nbras sus 
huevecilios en los lugares ya indicados, sino que lo hacían en 
los mismos puntos y valiéndose previamente de heridas que 
.ellas mismas producían ea las aceitunas. 
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CAPÍTULO V 

Efectos que producen en el arbolado (•J. 

Desde luego, nótase en las hojas de los oli\-os infestados de
formaciones características, de las cuales presentamos algunos 
ejemplares (flg. 22, lám. 6.~). 

En ellas se ven abundantes manchitas que corresponden á los 
puntos heridos por los insectos y que son de un color blanque
ci:io, como de hoja seca; con frecuencia estas heridas atraviesan 
las hojas desde el haz al envés, prnduciendo verdaJeros aguje
ros, y estas deformacio:ies son tan notables, que algunas ha:1 
perdiJo por completo su estado primitivo. 

Que los insectos son los autores de estas manchas y deforma
ciones que presentan las hojas, es cosa fácil de demostrar. A 
los tres días de dejar á los insectos perfectos sobre las hojas 
tiernas de los olivos, y en una gran campana ó recipiente de 
cristal, comier:zan ú notarse los efectos de decoloración de aqué
lias en los puntos lesionados. 

Las lesiones sobre el peciolo determinan Ja caída de las hojas 
cuando son n:uy repetidas, pero no cambian la dirección de las 
mismas. A.lgunas ramas que se \·en desnudas de hojas, lo están 
por causa de las heridas producidas por los insectos en los pe
ciolos . 

. Lo propio sucede á veces con las ílores, y cuando éstas no 
caen, dan lugar á frutos más ó menos deformados, que no siem
pre quedan adheridos á las 1'amas. 

En las figs. 23 y 24 (Iám. 7 .ª) pueden verse: en la primera, 
varios ejemplares de frutos recogidos en los árboles (excepción 

(1) Aun cuando en realidad refiérense estos efectos á la biología de los· 
insectos, hc;mos separado el asunto formando un capítulo aparte, ¡ior 
considerarlo de especial interés para los olivicultores. 
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hecha del seíi.alado con la letra A, que procede del suelo) y di
versamente deformados por la ?.cción de los insectos. En la se
gunda de dichas figuras, ó sea en la '1Úm. 24, puede verse foto
grafiado un ramillo de olivo con frutos y hojas defoi·madas y 
manchadas por virtud de las heridas hechas por los insectos. 

Los pe~¡ue:'íos frutos atacados siguen tam'Ji~n la suerte de las 
flores y cuando no caen de los árbo:es, qc.1edan deformados, con 
depresiones de color obscuro y siempre arru;iados en su super
ficie. 

El examen microscópico c!c las hojas revela que las paredes 
celulares en las hojas atacadas por los insectos están coloreadas 
en arnaril lo y se::iaradas de los ::ejidos sanos por una capa de cé
lulas bastante más gran,les c¡uc las inme,ii1~amente situadas. 

Las defo:-maciones de !as hoj:b fo~o-~rarÜl ·!as en las t\g-uras 22 

y 24 y que son características rara i:1(!ic:tr ia existencia de la 
plaga, se explican fácilmente, te:1icndo e'.1 cuen'.a que el creci
miento del liml~o no puede rerc!izarse de un modo uniforme, 
¡mesto que ex'.stcn en '.as hojas ata:::adf,s por los insec~os inte
rrupcio;1es y roturas de los hac0;:jllos !'ibt")-va.:;·:ulares, y siendo 
las leshnes hecirns des 1Jrde:1a.Ja;ne:ite, produ:en tambié:1 defor
maciones sumamente variadas. 

En resumen, los efectos perjuJiciales que los insectos de '"' 
especie Plz!ocothrips olt:ce producen en los oli\'ares, se reducen á 
!a caída más ó menos considerable de las flores y f:·utos, y á la 
p¿rdida, poco sensible al principio, de una parte de las hojas. 
Cuando la intensidad de los ataques de los insectos va aumen
tando, aumenta también el número de ílorcs i.rntilizadas; los 
frutos no engo dan ó no llegan á for:narse, y entonces los daños 
se ·localizan en las hojas ó en los brotes tiernos d~ los olivos, y 
atacados y muy deformados aquéllas y ésto:::, viene la languidez 
y la muerte de las pequeñas ramas y la pérdida de otras ma
yores, en un plazo de dos ó tres a1'íos 1 y aun sobreviene la dese
cación de la copa entera de los árholes. 

En el pueblo de Mora, llama, desde luego, la atención del que 



observa la plaga (e:, el contraste que ofrecen los árboles sanos 
cuajados de fruto y según corresponde á un año de gran pro
ducción (2) de aceituna, y los fuertemente invadidos por !a plaga 
c;ue son infructíferos y presentan todos sus brotes tiernos rct9r
cidos, deformados intensamente, y alguna que otra oliva de abi
garrada forma pendiente de sus ramas gruesas. 

CAPITCLO VI 

Trabajos realizados en el término municipal de 
Mora durante el invierno de 1907 á 1908. 

:\"uestrn pri;;1cra impresión al llegar á :\lora ::3), fué realizar 
algunas experiencias con di\'ersos insecticidas, con objeto de 
determinar su eficacia y su coste; pero pronto cambiamos de 
opinión al obserntr Ia forma de la plaga. 

En aquella época se encontraban los insec:tos cobijados entre 
las hojas retorcidas por ellos miemos, en las verrugas y alguna 
vez resguardados en las galerías abandonadas por los barrmi!los. 

En estas condiciones, poco ó nada podíamos hacer con los 
insecticidas, y corno, por otra parte, tarnpocÓ encontrábamos 
hueveci!los por avivar, puesto que todos los recogidos estaban 
vacíos, desistimos de hacer las citadas experiencias, aplazán
dolas para época más oportuna, dirigiendo nuestros esfuerzos á 
convencer 2. los olivicultores de la necesidad de efectuar unas 
podas especiales y á hacerles observar al microscopio todo aque
llo que juzgábamos interesante. 

Ayudados de nuestro querido an1igo y compañero D. Ramón 

( 1) Durante l0s meses de Diciembre y Enero. 
(2) Como el de 1907. 
(3) Durante el mes de Diciembre de 1907. 
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Rodríguez :\fortín. hicimos unas cuantas preparacio:ies mi..:ros
cópicas, que fueron examinadas con gran interés por un buen 
número de propietarios de olivos. 

Deseando, por nuestra parte, que estos conocimientos refe
rentes á la plaga fueran adqu!ridos por muchos olivicultores, 
convinimos, con el Sr. Rodríguez, en la necesidad de publicar 
una hoja, que fqé muy repartida en todo el pueblo, y que decía 
así: 

«.--\ LOS OLIVICULTORES: 

Los Ingenieros agrór.0~11os que s<.1scriben, encargados por la 
Dirección general de .\gricultura, Industria y Comercio, de es -
tudiar la 1:aturaleza de la plaga que infesta á los oli\·a;·es del 
término mu:1icipal de :\lora y pueblos li:nítrofes, sin pe1ju:cio de 
redactar oportunamente ur.a :\Ierno··ia, en la que se consignen 
Jos caracteres detallados de la especie de insectos que la cons
tituyen, así como las noticias biológicas que poseemos de los 
mismos, y cie anotar los desastrosos efeclos yue produce en el 
arbolado, con los procedimientos que estimarnos más encaces y 
prácticos para . atenuarla ó extir.guirla, han creído' conveniente 
dirigirse á los olivicultores, á lin de poner en su conocimiento 
cuál es la verdadera causa que amenaza de improductibilidad á 
los olivares de :\lora y otros términos, cómo son los pe1juicios 
que ocasio1~a. y, muy principalmente, lo que toaos y cada u1to de 
los oÜz!Ícultorcs deben po1ter 1!u práctica para detmcr la marcha 
l>rogrcsiz'a dd citado , llClllig"O. 

Ko hemos de detenernos en la descripción dctallad,l de la es
pecie de insecto conocido n1lgarmente e:i el país con el combre 
de araiiuela y en la ciencia bajo la dertbminación de Plz!ocotlzrips 

olem (Costa y Targioni), que es precisamente el enemigo á que 
antes nos referimos. 

Xos proponemos ampliar estos cfetalfes en una corrterencia de 
carácter popular que daremos en el teatro de la localidad, don
de, auxiliados de un aparato de proyección podremos presentar 



á los olivicultores una imagen del insecto perfecto, así como las. 
formas diversas p1Jr que a~ra\'iesa en sus varias meta:norfosis, 
detalles de sus órganos principales, etc., etc. 

En nuestra primera visita al pueblo de :\Iora pudimos apreciar 
el espíritu progresivo del país y sus excelentes condiciones de 
adaptación de las ideas que hubimos de exponer. :'duchos olivi
cultores de Ja local:dad obsen·aron al ::1icroscopio Jus ejempla
res de los insectos recogidos en el término nrnnÍci~~al y causan-
1 es de la plaga, así como los huevecillos vacíos procedentes de la 
última generación del pasada otoiio, y \·iercrn, además, fotogra

'ríi:cs de alg:.¡nos de los pa:·ásitos (amigos. ó, !1:ejor dicho, aliados 
de los agricultores, por co:1siguiente). Con cs~.e m0ti\'O nació en 
nosotros la idea de difundir estos ccnocirnientos, de :1acer de 
c:Ios ~oct:\ a p:·opaganda á fin de que la luz de la \·er-iad, ó por 

¡o menos ele lo que nosotros estimamos corno tal, llegue á Jos 
espíritus c'ie los rnodes!os c:.tlti\·ado:-es y hu:1;il.:les la!)l"<tdores y 
secunden r'uestros planes con el entusiasta esfuerzo que exige la 
índole ele la campaiia c;.ue nos propocen:os i1:icia:·. La importancia 
de Ja rJaga ljlle origina las presentes líneas C:S extraordinaria. 

Si e:I hombre no por~e coto con todos los rneJios que le su
giere el cs:udio experimental y las energías de su voluntad á lo 
que en la :\aturaleza observamos actualmente (por no haberla 
cstud:ado con anterior'.dad á este estado de cosas), el pueb:o de 
:-.lora verá secarse poco á poco la p:·incipal fuente Je riqueza que 
ha sido la base ele su florecimiento y los olivicultores más po
bres sufrirán (como ya sufren), en primer término, los efectos de 
la plaga, por la razón sencilla de que Jos terrenos de menos fon
do, los situados en las faldas de la sierra y más emp0brecidos por 
os arrastres de las aguas y de menor vaior por consiguiente, 
,on el asiento de sus modestas fincas, y allí debía, por razón 
natural, comenzar el mal, y en los olivares de los menos favore
;idos por la fortuna es donde se dejan ya sentir con más inten
sidad los desastrosos efectos de la plaga. 

Hay, pues, que conocer al enemigo, y una vez que todos se 
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sepan de memoria sus costumbres, hay que detenJerse de sus fn
sidiosos efectos, y e_n la necesidad de decir algo en estas líneas 
de la biología y aun de los caracteres más salientes de la espe
cie del in-secto que nos interesa .. .>>, etc., etc. 

A continuación se daba cuenta de lo más saliente de la biolo
gía de los insectos de la especie Plzloeotltrips olea: en la parte que 
entonces nos era conocida, reco;nendando á lo~ oli \·icu: :ores la 
poda genernl de todos los olivares y haciendo \·cr -jUe 1:1 \·oluntad 
colectiva, sep;uida de la acción decidida y constante dejaría sentir 
bie:1 pronto sus portentosos efectos. Sin vuestro dcci.Jijo apoyo 
( dscíamos en el ci lado documento) nada podríamos 1~i rn2ríamos 
hacer nnsotros; con \·ucstra fe en nuest:·as instrucci1)11cs y el es
fuerzo personal de todos, esperamos con:lados el buen 1 esultado 
de nuestra empresa: y firmábamos este docu:11c:1:0, con fecha 4 
de Enero del co1T.ente ai1o, los Ingenieros agronómus D. lfamón 
Rodríguez y el c;ue suscribe. 

En la noche del 5 de Enero del corriente aiio y según tenía
mos a1nnciado en la hoja anterior, dí en el teatro de :\léndez 
Nútiez, y ante numerosa concurrencia, una conferencia de 
carácter popular, en Ja que utilizé dispositi\·as de las mismas 
fotografías que han se1Tido para esta l\lemo:·iél, y procurando, 
en mis explicaciones, no emplear más tecnicismo que el pura
mente indispensable. 

El público, compuesto en su mayor parte de propietarios y 
obrero~ del campo, oyó con religioso silencio ycon gran interés 
las explicaciones, y por nuestra parte quedamo;, satisfechos del 
resultado de esta peque11a iniciativa. 

Al dí~ siguiente, por indicación dE! iiustrado Ingeniero señor 
Rodríguez 1\Iartín, escogimos unos cuantos olivos situados en 
las inmediaciones de uno de los caminos más frecuentados en el 
termino, y después de dirigir, modificando ligeramente la poda 
usual en el país, hicimos que á nuestra presencia (y á la de algu
nos olivicultores) se efectuase un despuntado especial, á que ha
remos· referencia más adelante. 

4 



- 50-

Estimamos, decíamos entonces, que esta campaña de invier
no ha de resultar muy beneficiosa si, como p:irece, á juzgar por 
la buena acogida que ha tenido Ja idea, se lleva á cabo por la 
mayor parte de Jos olivicultores. 

La operación se efectúa con unas tijeras especiales construí
das en la localicad (por cierto con gran precisión), y recomenda
mos eficazmente el recoger cuidadosamente las ramillas proce
dentes de este despunte, quemándolas inmediatamente. Tam
bién hicimos notar á los obreros podadores la conveniencia de 
suprimit' el mayor número de verrugas, en las que, como hemos 
C:icho, se cobijan a1gunos insectos, suprimiendo, además, aque
llas ramas de segundo y tJrcer orden, que tenían un gran 1~ú
mero de agallas y que estaban envejec·das. 

Con esta po fa y despuntado de Ios árbo'.es quedan éstos, no 
sólo más limpios de insectos, sino en mejor disposición ¡:iara ser 
tratados con insecticidas al llegar la primavera. 

Y termi:iábamos Ja exposición de los trabajos preliminares 
realizados en ?\'lora, á los que podrí:;i.mos denominar campafü:t 
de invierno, exponiendo á la Dirección general el coste aproxi
majo de las operaciones de desinfección del arbolado, haciendo 
notar, además, la necesidad de una ley de plagas del campo y 
proponiendo á la superioridad algunas reglas para la adquisi
ción de insecticidas, y haciendo, finalmente, resaltar la conve
niencia de !as Estadísticas referentes á este importantísimo y 
delicado servicio, en el que debiera intervenir la Estación de 
Patología vegetal. 
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CA.PlTULO VII 

Ensayos y experiencias de extinción de la phga. 
Medios mecánicos é insecticidas externos 

empleados. 

Du1Tnte un periodo de tiempo que, seguramente, excede de 
treinta días, es deci!·, durante todo l\Iayo y en análogas circuns
tancias en las res~antes generaciones anuales de Jos insectos, y 
cuando ex:stan huevecillos fecundados dispuestos para avirnr, 
puede hace:·se u:1a labor utilís~rna (quizás Ja más iti1portante en 
los trabajos de cxlinción de la plaga) destruyéndolos, y aun 
cuando, á primt;ra vis'.a, pudiera pare<:er una operaü.';n imprac
ticable, la expe:·iencia nos ha demostrado que no pasa de ser 
una faena que cxi~e gran atención por parte de los obreros en
cargados ce realizarla y una \'igilancia continuada por la de los 
propietarios. 

De ninguna manera podemos estar conformes con los que 
dicen que: nada pui:de kzcerse para la destrucción de estos gérme
nes. Los que tal co~a a'.irman, aun cuando sean autores respeta
bles por su au~oridad cie:1tífka, han de permitir que les digamo~ 
que no se han m:Jlestado en intentar ni una sola experiencia con 
tales propósitos. 

Por otra parte, y fijándonos en las condiciones particulares 
del pueblo de l\Iora, debemos consignar que existen en él gran 
número de olivareros propietarios de roe, 200 y 300 oli\'OS, es 
decir, de individuos que practican, por sí mismos, todas las 
operaciones que exige el cultivo, y las llevadas á cabo por algu_ 
nos de ellos (como el olivicultor Gregorio I'vlartín Ortega) pue· 
den citarse como ejemplo de poda minuciosa y entretenida. 
Desde que este laborioso y humilde propietario supo que en las 
verrrugas de los oli\•os hacían el desove las hemb1:as de los in~ 
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sectos que constituyen la plaga, se dedicó á la penosa y cons
tante tarea de destruir dichas excrescencias, y en el olivar de su 
propiedad no es, actualmente, facil labor la de encontrar una 
sola verruga. 

Otrcs varios oliva~·eros han practicado tam1.Jién la misma ope
ración, y sentimos no recordar actualmen~e sus nombres. En 
estos olivares á que nos referimos, no s0lo se ha hec110 una 
poda enérg¡ca y racional, sino que se hallan : 111,,iios de \'errugas 

_los troncos y ramas primarias y secunda:üs, raspadas y limpias 
las resquebrajaduras de los tejidos corticales, li;11pios los cortes 
de la poda, y cuando se ven ejemplos conn 1-Js cpe acabamos de 
citar no cabe duda de que puede hace:-se al;;o ( 1) en el sentido 
que vamos á indica:·. 

En los olivares muy cargados de verrugas (producidas por el 
Bacillus olea? tuberculosis), los pr'.nci¡:iales criaderos Je huevecillos 
de ios insectos de la especie Plt!oeot/¿r~?s olcre se encuentran 
durunte el mes de .:VIayo (2) en dichas verrugas ó excrecencias 
que, como es sabido, of:-ecen á los insectos entre las rugosida
des de su accidentada superficie a!oeq;~1e, :;itios ocultos y re
pliegues perfectamente apropiados para con'.lar su descendencia, 
y aun cuando cuesta algún trabajo encontrar estos ocultos ni
dos de huevecillos, los lugares en que se hallan las verrugas ó 
agallas son fácilmente visibles. 

, Es, por lo tanto, posible ambadurnar todas ó la mayor parte 
de las verrugas de cada uno de los árboles con una substancia 
barata, que impida la avivación de los huevecillos. 

_Claro es que no todas las verrugas existentes en un árbol es
tán intestadas por la plaga y, á veces, sola1nente se ven hueve
cillos en un número pequeño de ellos; pero si la operación al
canza á los que llevan gérmenes, sean muchos ó pocos, el resul
tado debe ser eficaz. 

:{i) Y posteriormente se ha hecho muchísimo. 
-{:i) Y los de las siguientes gener11ciones. 



- 53 -

Era preciso, por lo tanto, buscar una substancia de muy poco 
a!or, que tardase algún tiempo en desecarse y, á ser posible, 

que, en la desecación, quedase endurecida en tal forma, que las 
larvas, al avinlr, no pudieran salir al exterior. Convenía, además, 
que su color contrastase muy bien con los tonos verdosos blan
quecinos de ias ramillas de los olivos, con lo cual los propieta
rios pudieran inspeccionar fácilmente el trabajo realizado por 
los obreros. 

Y era, por último, indispensable que no pe1judicase á !os tron
cos y ramas de los olivos ( I ). 

Esta substa:1cia, que reúne las condiciones enumeradas, era 
el Alqztitrdn, procedente, como es sabido, de la destilación dda 
hulla, y c¡ue podía aJquiri:·se en la Fábrica del Gas del alumbrado 
de :\Iadrid al precio de 50 pesetas tonelada. Bastaba, pues, ave.; 
riguar si h O~'cracit)n era practicable económicamente; es deci1·, 
si el coste toul ele la misma resultaría razonable. 

Para a\'eriguarlo, efectuamos diversos ensayos, en olivos mu}{ 
cargados ele verrugas, mcdianame'.1te infestados de estas excreE.
cencias y en otros con escasas agallas. 

lJn obre:·o provisto de una brocha y de una lata cpn alqui:; 
trán, invertía, pJr término medio, en cada uno de los árboles 
fuertemeute infestados por las verrugas, un tiempo que nun~a: 
excedía de cuarenta minutos; en los olivos medianamente pro
l'istos de estas excrescencias de quince á veinte minutos y de 
cinco á cl!ez en los que presentaban muy pocas agallas, y la car.:i:
tidad de alquit:·án empleada en la pe4ueña operación variaba~ 

desde 500 gramos á 200 y au:i á roo gramos. 
El coste, por consiguiente; del embadurnado de las verrugas 

con alquitrán y la mano de obra podía fijarse, aproximadamente," 
con los datos siguientes: 

(1) La acción del alquitrán sobre las ramillas del olivo no pasa nunca 
de la epidermis. 
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PARA UN OLIVO MUY INFESTADO 

:· Pesetas. 

(1) Alquitrán, '/2 kilo........ 0,03 

(2) Mano de obra............ 0,16 

0,19 

En los casós en que los olivos estén medianamente provistos 
de verrugas, el coste de estas. operaciones será, próximamente, la 
mitad, Ósea unos IO céntimos, y)odavia menos, como es natural, 
cuando el número de verrugas existentes sea muy pequeño. 

Con objeto de utilizar, sin ocasionar gastos á los olivicultores, 
los insecticidas existentes en ::\fora, hicimos experiencias con el 
Liso!, el Iza! y el Zotal, y vimos que del 10 al I 5 por 100 des
organizaban estos productos de un modo perfecto los hueveci
llos, y podían, por consiguiente, emplearse para dicho objeto. 

Ninguno de ellos ofrece la importante ventaja de permitir la 
fácil inspección del trabajo ejecutado, ni alterar ni endurecer las 
verrugas; aun cuando, en el caso particular de :\lora, resultan 
todavía más económicas que el alquitrán, ya que la Dirección los 
ha facilitado gratuitamente á los olivicultores. 

Hechos los ensayos anteriormente enumerados con objeto 
de atacar á los hueveci!los existentes en las verrugas, y teniendo 
en cue!1ta que se ven en ~Iora algunos olivares en 103 que ape
nas si se encuentran dichas excrescencias y, en cambio, están 

(r) Siendo el coste del alquitrán en la Fábrica tiel Gas 50 pesetas Ja 
:tonelada y suponiendo que, con todos los gastos de f"nvase y transporte, 
resulte en Mora á 60 pesetas, valdrá el kilogramo á seis céntimos. 

(z) Un obrero puede t"mbadurnar al día, con toda perfección, todas 
las verrugas existentes en 8 olivos /'ttertemenle infestados, es decir, que el 

1 2 -
coste de la mano de obra por árbol es de -----'g-2-- = o, 16 pesetas (siendo 

el. valor de un jornal 1. :i 5 pesetas). 
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fuertemente infestados por gérmenes existentes en !as hojas ter
minales y retorcidas (por virtud de ataques anteri0rcs de los in
s~ctos de otras generaciones), había que pensar en otro trata
miento, para aquellas zonas que se hallasen en estas condiciones, 
siempre que los olivos no ofrecieran esperanza de producción in
mediata, por no presentar capullos florales ó ser éstos muy 
escasos. 

El procedimiento de extinción de los huevecillos, cuando se 
encuentran en las hojas, tiene que ser forzosamente de carácter 

mecánico. Los insecticidas, aun suponiendo que pudieran apli
carse en los sitios conv~nientes, tenían que ser muy concentra
dos y, seguramente, atacarían á las hojas (r). 

Prescindimos, por consiguiente, de los insecticidas, y ensaya
mos el recortado con tijeras de los puntas de los brotes (abar
cando dos ó tres hojas) terminales de las ramas, recogiéndolos 
en una manta y quemándolos al concluir lajornada (2). 

Tanto para realizar esta faena como para el embadurnado 
con alquitrán, de las verrugas, hacen falta escaleras, que abun
dan en el país. 

La operación del esquileo de los olivos, según la frase loc·a1, 
es eficacísima, pero sólo es aplicable en casos muy limitados, y 
resulta todavía más enüetenida que el embadurnado de las ve
rrugas, y cuanto á su coste, poseemos pocos datos, pern es muy 
variable con la infección que tengan los oli\'OS, y sólo puede 

(1) Cuando lo~ huevecillos se encuentran en los agujeros de salida de 
los barrenillos, se ha empleado también el procedimiento de embadurna
do de é~tos con alquitrán. Este caso no tiene gran importancia en Mora, 
donde vemos atacados por los barrenillos Jos árboles situados en las in
mediaciones del pueblo, los plantados en caminos y [os existentes Cefea 
de algún hacinamiento de leñas. 

(2) Creemos que Jos huevecill os separados con las hojas no llegan á 
avivar, pues no hemos logrado nuaca obtener larvas ni en la Estación de 
P<itología ni en nuestra casa; pero, sin embargo, el trabajo de quemar las 
r .1millas es insignificante. 
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asegurarse que no excede iamás el término medio de veint. 
céntimos por árbol ( r ). 

Como dijimos al empezar este pequefio trabajo, el estado er 
que se encontraba la plaga en i\lora á principios del mes d< 
Mayo, se reducía á abundantes insectos perfectos (2) y ú hueve· 
cilios depositados en Ios sitios ir.dicados y que fueron aumen
tando en n:.'1mero hasta los primeros días de Junio. 

Había, pues que pensar en destruir dichas hembrns, á fin d( 
aminorar en lo posible la plaga. Claro es que éstas, una vez he· 
cho el desove, morirían, como es ley natural en estos seres 
pero el e\·itnr en lo posible que continuara la aO\·ación y, sobn 
todo, la conveniencia de tener medios de defensa para las gene 
raciones ~uces~vas, aconsejaban nue\·as experiencias dirigidas i: 
disminuir;:;! número de insectos. 
~o había que pc:1sar en hacer tratamientos directos con in

secticidas sobre el arbolado, por las razones anteriormente ex
puestas, rues viviendo los insectos casi siempre refugiados er 
las h.ojac; retorcidas, en las resquebrajaduras de la::; agallas y er 
las galerías de los barre:iillos, Ja mayor parte del líquido insecti
cida resultaría ineficazmente empleado. 

Era pref rib!e, según nos ha enseñado Ja experiencia, agita1 
violentam:::ite el ramaje de los olivos, valiéndose de cuerda~ 
para el reirov'.do de las ramas altas y sirviéndose de las mano~ 
para el 8gitndo de las péndulas ó lzarapos. 

Para re tizar la operación, tira el obrero encargado de ella urn1 
cuerda fuerte por e:1cima de las ramas más altas del árbo\ con
servando t;n extremo de la citada cuerda en una mano y, tenier.
.do abr.rcaclas varias ramas, coge el otro extremo con la mano 
libre y agita fuertemente el ramaje. Al pie del olivo removido, 
claro es que conviene extender previamente do:: ó tres rr:antas <Í 

(1) Siempre que el árbol esté bien podado. 
(2) Casi todos hembras. 
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lienzos (á ser posible blancos), sobre los cuales caen un gran 
número de los inseclos existentes en el árbol. 

Conc!uída la operación en un olivo, comiénzase en el más 
próximo, trasladando en primer lugar las mantas, con algún 
cuidado, á fin de que no caigan al suelo los insectos recogidos, 
aun cuando es pr efer!ble darles Ulla pulverización con el liquido 
insecticida convenientemer~te preparado, y una vez humedecidos 
Jos lienzos puede procederse al tratamiento de un segundo 
árbol, continuando hasta después de sacudidos 20 ó más oli'
vos (1 ). 

La natu:-aleza y forma de efectuar estos tratamientos obedece, 
no sólo á las razo~1es expuestas, sino á la conveniencia de gas
tar la menor cantidad posible de insecticida y tratar un mayo:· 
número de olivos. 

Empleando tos insecticidas en la forma que acabamos de in,. 
dicar, no hay que preocuparse de si perjudicarán ó no á la ve
getación. Todo el p:·oblema queda reducido á diluirlos hasta et 
límite en que maten co:1 facilidad á los insectos. Sabido es que 
cada gru_po de insectos (pulgones, cóccidos, coleópteros, etc.) 
exige ana valoración previa de Jos líquidos insecticidas que con
tra ellos se emplean (z). y en el caso de que los tratamientos se 
hagan directamente e:i las plantas sobre que viven (corno s'e 
hace generalmente\ hay que tener muy en cuenta, además, que 
los líquidos no perjudiquen á la vegetación, siendo dichos trata~ 
rnientos más ó menos i:1tensos, según que los vegetales estén 
en plena actividad, en floración, etc., etc. 

En las expe:·iencias efectuadas, se empicaron los insectici
das adquiridos por el Sr. Jefe de Fomento, de acuerdo con 

(1) B .. sta que los lienzos estén impregnados de líquido insecticida 
para· quP- todos los insec'tos de la especie P!tloool/1rips olece (que son, cómo 
ya dijimos, de unos 2 mm. de longitud) queden muertos al ponerse en 
contacto con la tela. 

(2) Los insectos de la especie Phloeot!trips olei:e son bastante resisten
tes a la acción de los insecticidas. 
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nuestros informes, y que eran el Liso!, el Iza! y el Zo
tal ( I). 

Los tres insecticidas se emplearon en las experiencias con exi
tos satisfactorios y se, emplean actualmente á distintos grados 
de concentración, interesándonos principalmente en consignar 
alguna noticia de carácter eco1ómico. 

Así, por ejemp:o, un pul\'erizador Gobet, de 12 litros de ca
bida, lleno de una disolución de L!sol al 4 por roo contiene 480 
centímetros cúbicos de este enérgico insecticida, y su coste apro
ximado á la verdad, es de unos o,So pesetas. Es decir, que con 
unos So céntimos es posible tratar de 20 á 25 olivos previa
mente sacudidos y empleando el insecticida sobre mantas en las 
que se hayan ido recogiendo los insectos. 

El coste por consiguiente, de un olivo, ó, mejor, dicho del in-

. ·d 1 d · d o,So sectlc1 a emp ea o en su tratamiento, es e -- : o,o . .¡. pesetas 
. 20 

La mano de obra vale próximamente, y suponiendo que dos 
obreros puedan sacudir un:::>s 30 árboles, o,oS p2setas (2), ó sean 

2,50 . 
-·--- pesetas. El acarreo de agua necesaria para estas opera-

30 
ciones tiene un coste sumamente variable. Puede estimarse en 2 

ó 3 céntimos por árbol. 
En resumen, el tratamiento de un árbol por sacudida y pulve· 

rización es, poco más ó menos, el siguiente: 

Insecticida por árbol. . . . . . . . . . . ..... 
Mano de obra. . . ..•....•............ 
Acarreo de agua .• 

Total ...•••....•. 

Pesetas. 

o, '4 
0,08 
0,03 

0,15 

( 1) Pagados con las 1 500 pesetas libra das á dicho señor. 
Posteriormente ha hecho otra remesa de los mismos insecticidas ad

quiridos con las 2. 500 pesetas concediJas por la Dirección para esto~ 
ensayos. 

(2) Él precio del jornal en Morn es actualmente de 1,25, aun cuan· 
<lo debe tenerse en cuenta que trabajan lós obreros de cinco á seis horas. 
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De los datos anteriormente consignados resulta e¡ ue facilitan 
do á los olivicultores el alquitrán ó el insecticida necesario para 
el embadurnado de las verrugas y para la extinción de los in
sectos recogidos en los lienzos, el coste de estas operaciones 
será: 

PP-scta5, 

1\Iano de obra del embadurnado....... 0,16 

Acarreo de agua.. • . . . . . . . . . . . • . • . . . o. 1 1 

Total........... 0,27 

claro es que las anteriores cifras no es posible fijarlas de un 
modo exacto, y no pueden tener, por consiguiente, otro alcance 
<JUe el dar una idea del asunto en su aspecto económico. 

El tamaño de los árboles, la manera como se hailan podados, 
Ja mayor ó menor cantidad de verrugas que tengan, la distancia 
á que se encuentra el agua del lugar en que se ha_cen las opera
ciones, etc , son otras tantas circunstancias, que no pueden ser 
más variables. 

Las experiencias hechas posteriormente en mayor escala, nos 
·han hecho ver que fijando un coste de veinticinco céntimos por 
árbol, nos aproximábamos mucho á la realidad, presci11diendo 
del valor de los insecticidas é incluyendo en dicha cantidad al
gunas pequeñas partidas aplicables á u11 gran número de árbo
les (y por consiguiente insignificantes aplicables á un solo olivo, 
tales co:no el valor de las brochas, cubetas (ó latas de conser
vas), empleadas en el embadurnado, etc., etc. 

Con objeto de que los olivicultores pudie:·an disponer para el 
porvenir de un insecticida eficaz y económico, creímos conve
niente preparar y ensayar la emalsión de jabón y petróleo, según 
!a fórmula (algo modificada) del profesor Riley, que es Ja si
guiente: 

Jabón raspado......... . ..• 
Petróleo .•......•........ 
Agua ..... _ •....•........•. 

400 gramos. 
1.000 

1.500 
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La manera de preparar esta fórmula es ia siguiente: se hace 
disolver el jabón raspado (1) en agua hirviente, ó poco menos. 
Añádese después el petróleo muy lentamente, agitando la mez
cla. La emulsión obtenida tiene un coior amarillento y una den
sidad próximainente igual á la del agua, y para su empleo debe 
diluirse (en agua) de tal manera, que 840 gramos sirven para un 
pulverizador, es decir, para 12 litros de agua. 

De modo que este excelente insecticida se emplea al 7 por loo, 
y su coste por oliv() no pasa de céntimo y medio (z), calculado 
con los mismos datos consignados anteriormente. 

Finalmente, quedaba por experimentar el tratamiento más. 
conveniente para aquellos olivos, casi totalmente dt;sprovistos 
de verrugas, con las hojas terminales muy infectadas por la 
·plaga, es decir, con abundantes hueveci:Ios (ó larvas recién avi
vadas) y con numerosos capullos florales (cañamón .. 

En este caso, aun cuando muc:1os olivicultores se prestaban 
á hacer el tratamiento mecánico del recortado de 18.s citadas 
hojas, no nos parecía que debíamos resolverlo de mo:11ento, y 
·aconsejamos á los olivicultoi·es que esperasen á la avivación 
completa de los huevecillos ó gérmenes de la plaga. 

Pocos días después de verificada esta avivacion \·irnos que los 
insectos, ya en estado de proninfa, emprendían una retirada 
de las hojas terminales y descendían á los troncos con objeto 
de buscar entre las cortezas un albergue para efectuar su trans
formación en ninfas (3). 

El ilustra::;o Presidente de la Junta de Labradores de ).fora, don 
Pedro Antonio Carrillo, que fué el primero qL;e nos comunicó 
esta importante observación, nos habló además de la conve
niencia de hacer un tratamiento directo sobre los troncos de los. 

11) La fábrica de l\iora lo vende así preparado. 
(2) El kilogramo de petróleo adquirido en el comercio de la localidad 

cuesta I ,62 pesetas, y los 400 gramos de jabón 0,40 pesetas (t; razón de 
una peseta el kilogramo.) 

(3) Según queda dicho al tratar de la biología. 
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olivos con cualquiera de los insecticidas existentes, y con algu
nas dudas (r) respecto á su eficacia, se hicieron experiencias 
que resultaron aceptables. Un gran m't:11ero de las cinfas y pro
ninfas refugiaJas, como ya hemos did:o, formando \·erdaderas 
colonias, morí~n por virtud del tra~arnien to, que se hacía, gene
ralmente, con Zo tal ó Iza] a! 6 por I oo. 

Sin embargo, algunas se escapaban á la acción de los insecti
cidas, pues estanJo co:11pletarnente ocLúas entre las cortezas no 
€ra posible a~acarias. 

Pensarnos entonces c:1 mejorar el ¡.irocedimier,to y experimen
tamos el empleo Je un descortezador (A~. 28) de los troncos de 
los olirns, Je modelo ya conocido, que poseía un iiust:-ado oli
vicultor de \lora, D. Helí Gómez del Campo. 

Los resultados obt.:nidos fueron entonces inmejorables. 
El procedimiento así modiAcaJo consiste en scpurar las cor

tezas externas, rascando los troncos ó piernas de los oli\·os con 
el citado descortezado:-, y cuyo empleo es de tal sencill~z que 
apenas si necesita descripción, puesto que se reduce á ~'asar 

suavemente los dientes de que va provisto por la parle del tron
co que se quiere desco:·tezar; éstos separan del árbol !as cor
tezas con grnn faci:iJad, conviniendo practicar la operacion con 
alguna suavidad, á An de no llegar á herir los tejidos vivos sub
cortica!es. 

La faena es breve y sencilla, y en un tiempo c¡ue, por regla 
general, no excede de cinco minutos, queda un árbol completa
mente descortezado. Las colonias de insecos, proninfas y nin
las, una vez al des::ubierto, se las destruye por medio de una 
figera pulverización (z). 

Las cortezas de!Jen quemarse cuando se haya terminado el 
tratamientc de unos cuanto,, árboles. 

( 1) Por nuestra parte. 
(2) Operación que conviene practicar inmediatamente después de he

cho el descortezado. 
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CAPITULO \'lll 

l\Ioticias locales relativas á los trabajos de ex
tinción de la plaga. 

-Terminadas '.as experiencias que rápidamente h~mos relatado 
anteriormente, excepción hecha de la que se refi~re á la extin
ción de los insectos (;:'ronin;'as y ninfas) cobijados en los troncos 
de los olivos ( I ), pensábamos que era llegado el momento de 
comunicar los resuliados obtenidos á los olivicultores de unos 
de los pagos mas infestados po;- la plaga, y de formular, de 
acuer:io con ellos, un plan para los trabajos que hubieran de 
realizarse, y con este objeto, en una reunión celebrada en la 
Sala de sesiones del Ayuntamiento, á la que concurrieron casi 
todos los olivicultores propietarios en el pago denominado ele 
Las Palmillas, y después de hacer uso de Ja palabra el celoso 
Alcalde de l\lora, nuestro querido amigo D. Vicente Pérez, tuvi
mos el gusto de explicar detalladamente á dichos olivicultores 
los resultados obtenidos en las experiencias anteriormen::e reali
zadas, poniéndoles de manifiesto la conveniencia de emprender 
una campa;ia enérgica en el pago de Las Palmillas (y en las 
demás zonas infestadas por la plaga), utilizando al efecto los 
elementos facilitados por la Dirección general de Agricu;tura. 

Indiqué además á los olivicultores (y esto era el principJ.l ob
jeto de la reunión), que para realizar estas experiencias en g:·an
de escala era indispensable reunir los fondos nece·sarios, tenien
do en cuenta que todos los gastos de mano de obra no habrían 
de excede~·, según nuestros cálculos, de 0,25 pesetas por olivo 
sometido á los tratamientos más convenientes en cada caso par
tí cular. 

(1) Que se efectú1 en los primeros cHas de Junio. 



A contínuación hizo uso de la palabra el seiior Presidente de h 
Junta de Labradores para explicará los concurrentes la forma 
que, á su juicio, era más conveniente para la realización de la 
idea expuesta por nosotros, é inmediatamente se tomar::m por 
unanimidad los acuerdos de ampliar la Junta de Labradores con 
cuatro ó cinco individuos olivicultores en el pago de Las Palnzi
!!as (r), comprometiéndose todos \Y firmando al et'ecto un do
cumento) á contribuir a'. propósito común con 0,25 pesetas por 
olivo tratado, ó m'lyor cantidad si fuere necesario, encargándose 
los citados indivtdclOS auxiliados por la Junta, de Ia recaudación 
de fondos, contabilidad, etc., etc. 

De la dirección técnica de los trab~jos fuímos nosotros los 
encargados, aceptando gustosos la designación hecha por una
nimidad. 

Al día ::iguientc comenzaron los tra'.)ajos, y con fecha 12 de 
::vlayo último comunicamos á la Dirección la marcha de los mis
mos, estado en que se hallaba la plaga, insecticidas empleados, 
etcétera, etc. 

A continuación reproducimos una - lista de los propietarios 
que poseen olivares en el pago de Las Palmit!as y del número 
de olivos que cada uno de ellos cultiva: 

{1) Que fueron los Sres. o.:Galo Cervigón, D. Ambrosio Gómez, 
D. Antolía Rey de Viñas, D. Martín Ramírez y D, Heli Gómez d<:>l Campo. 



Vago de •Las Palmillas» (véa'ie plano) situado entre el 
camino del puerta de la Sima y el puerto de la Jara 

PROPIETARIOS 

D. Sixln Ru:z G~lín ................ .. 
lgn 1cio \lartín Pintado. . • • . . . . • . • • . . 
lhs11:a Salam~i.:a ..••.•.••....•..•• 
Floren:in Arce... . •. __ ...•.. _ ..••. 
Tom:isa Dí.1z (ó Tomis Herrero) 
Galo Lervi)!;ón.... . . . . . ..••...• 
VicL::;rian<l \hrtín Villam11elas ........ . 
Antonio de :\lora Granado~ .....•...•. 
Cri.;óznqo de Mora Gr-anados .....•.•.. 
l'ab'u Ca5tro . . •.. - .. _.. . ...••.... 
Petra R· •dríguez de Segovia ••....•.. 
Cecilio Redondo ..•...•..•.•..•••. 
Dornteo Redondo .•... _ . . . . _ .•...•• 
Heredero,, de l'etronilo Díaz Bernardo .. 
Tnsé Herrero. . . . • ..••...••.•....•• 
·ca~imiro I<ernández Marcote ........•. 
1-Iiginio N eto lvecino de i\lanzaneque) .. 
E bnislao Jim~nez Cabeza ....•......• 
Pedro Ro ríguez Isla ........•.......•. 
E.;teb~n \larín . • • . . . . . • •••.•... - .•• 
Ambro~io Gómez ...••.•• , •..•.••.... 
Ambrosio Hierro._ •.•...•.•..•....•.• 
Fortunato llíaz ..•......•••.. _ . . . • ... 
1\Iaria Fernández Cabrera •..•.•..... 
Antonio S inchez Garrido ...•.. _ ....•.. 
Manuel Fern:índez C.dsera ••...•.•••• _ 
Brnulia '.'i úñez... . • . . • • . • . .. . . • . ••• 
Amós Díaz ..•.•••.•.••.••••.•••..•• 
Herib,..rto Ruiz y Galán ..••••..•••.••• 
Jesús ::1-larcote... . . • .. • .. . • . .••.••••• 
l\fariano Tapia.. . • . • • • • • • • • . . .••.•.• 
Purifi ació.i l\faestro ................. . 
J\ntnJÍn Rev de Viñas ..•.••...•••.•..• 
:Marcelo Cifuentes .••.•...••..••.•••. 
Julián Caser0 • • _ ••.•..•..•...•.• _. 
Bernarda Rodríguez •.••••.• _ •...••• 
Carmelo López Ferradas .••...•••.•.•• 
Fermín Sáiichcz Cano ••••.•••..•..•• 
Pedro Velázquez ..•• , •.•..•••.•••• _. 
Alejandro Fernández .............. . 
José Antolí. •.••..••••.•...•••••.•••• 
Francisco Millas ..................... . 

Número 
de 

olivos. 

yz.6 
80 
90 
So 

140 
209 

50 
50 
50 

160 
60 

300 
200 

60 
183 
35 

3W 
160 

53 
6S 

480 
175 
80 
So 
So 

215 
roo 
40 

130 
248 
830 

1. 227 
130 
124 

70 
25 
50 
64 
50 

225 

95 
225 
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PROPIETARIOS 

--·-------------
D. Plácido Alvarez ....•.......•....•.. 

Patrocinio ;\[i;Jas .....•..•.•...•.•.•.• 
Pablo Jiméaez Cano ..•..•.•..•...••••. 
Felipa Cogolludo ..............•..•... 
Manuel '.\Iae~tro i\Iuñoz ............... . 
Leonardo Tt:jacla ..........•..•..•••. 
l\Iari;;no Gómez Pintado .•.....•.•..... 
Ca!ixto i\loreno. . ..........••..•.... 
Fed<:rico Fernández l\farcote .......•. 
Fructuoso! 1a reía . . .......•.•.••.... 
Fructuoso Rodríguez .....••.....••••. 
1bnucl Arias.... . . . . . • • . . . . • . . ...•.. 
l\lanucl :\fa estro.... . . . . . ..•......•.•• 
Feliciano López Ocón ................ . 
Fulgencio López del Campo.. • •..•... 
Augu~to Ruiz Tapiador. .......•.•.•.. 
C~r~os ~og_olluclc? ... , ..•............•• 
E.01sa J11ucncz Cano ....••••.•.....•.. 
Gervasio Baeza.......... . • . . . • . . . . • • 
Jerónimo Angf'l. ................... .. 
.Nicolasa Ramírez........ . • . . . . . . .. 
Valentina Redondo ................. . 
To más Sánchez Cogolludo ..•......•... 
Satus,_iann Beque ........•... , •.•.. 
Patricio Díaz Cañaveral. . ..••..•.•.•• 
Valentín Gálvcz ...•...•..•••.•...... 
Pe~ro Jogada ........................ . 
Helí Gómez de: Campo .•.••.•••.••... 
Lucio Alvarcz .................... .. 
Juan de Matas Lumbreros ...•...••••.. 
Santos Lillo ..........•.•.....••••... 
Lucas López Abad ................ .. 
María ele la Cruz.. . . . . • . . . • .•.•••.. 
Julián Gómez de la Parra ..•..•.•••... 
Angel Gómez del Pulgar .•.•.•...••• : .. 
Hilario jfartín .................... . 
Viuda de Felipe Martín Villanuelas •.•. 
Juan '.\fanuel Martín Villaauelas ......•• 
C. l'vlartín Sáachez ................... . 
Ambrosio Contreras •..•••••...•...•. 
José Ca baños ....•..•.....•...••••.••. 
Alfonso A ponte . . . • . • . . . • . • • .•.• 
Pablo A ponte .................... . 

TJtal de olivvs qut cousfituytn el pago •. 

Número 
de 

oh vos. 

ó35 
340 

84 
200 

2,50 

96 
140 
190 

I.¡o 
1 ~o 

50 
z~o 

250 

so 
200 

·'º 
237 
100 

89 
n 
65 
84 
72 
69 
60 
So 
82 

97 
87 
50 
40 
80 
55 
'4 
tó 
30 

6 
38 
27 

177 
95 
95 

I-46 

1:1. 562 

5 
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El pago denominado de Las Palmillas donde están enclava
das estas fincas, se encuentra ent;·e Jos pequeñas cordilleras de 
montes situadas paralelamente y en dirección Norte-Sur. El es-· 
pacio comprendido entre estas dos cordilleras forma un valle (1 ),. 
por cuyo talweg existe un camino (2) que sirve de separación á 
las dos faldas ó laderas cu!tivadas de olivos. La de la izquierda, 
siguiendo la dirección Norte-Sur, es menos pedregosa, en gene
ral, que la de la derech:i., y en esta última, y sobre todo en algu
nas zonas, presenta su suelo completa:nente recubierto de pie
dras ó cantos no muy rodaJos y con frecuencia gruesos. Tanto 
en este pago como en e! denominado de la So!ana (al otro lado 
de la Sierra) se encue;1tran los olivares más castigados por la 
plaga, y precisamente ocurre esta circunstancia en los terrenos 
más pedr0gosos. 

Consignamos el hecho, porque, indudablemente, guarda rela
ción con la biología de los insectos de la especie Plzloeotlzrips 
oleae, y basta ahora sólo podríamos para su explicación presen
tar hipótesis, pero sin experiencias demostrativas y rigurosa 
mente científicas. 

También nos importa cons~gnar que la forma de infección 
producida por dichos insectos es muy distinta en las dos faldas 
ó laderas; en la de la de la izquierda, existen en los olivo.;; 
multitud de verrugas, y en ellas lzaccn con prejerencia marcada 
el desove las hembras; en la de la derecha, apenas si se encuen
tr-an dichas excrescencias, y los criaderos de hueveci!los se ven 
casi exclusivamente en las hojas terminales. 

En vista de estas circunstancias, las operacio:ies de extinción 
de la plaga variaban constantemente, y el inteligente capataz 
Estan;siao Jiménez, determinaba p~eviamentc si en un olivar 
procedía el embadurnado y la sacudida, si por el contrario esta
ba indicado el recorte de las hojas terminales, ó si, finalmente~ 

(1) Poco ventilado y muy apropiado para la vida de los insectos. 
{2) Veredíl de ·Ja Cañada (véa~e piano"i. 
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parecíale mejor esperar á que los huevecillos avivasen para ha
cer el tratamiento, por sacudida de los árboles, sobre las larvas 
ó directamente en los t:·oncos, cuando ya éstos hubieran pasado 
al estado de proninfas ó ninfas .. 

Dicho capataz nos traía notas detalladas diariamente de los 
olivares que iban quedando limpios, y de aquellos en que á su 
entender com·eriía aplazar las operaciones, á fin de que, practi
cadas op·irtunamer.te, resu'.tasen más eficaces. 

El nú:nero de ob:·eros empleados e;1 estas operaciones varia
ba diar:arnente, en ate:-ición principalmente á que los propieta
rios de otros pagos enviaban á sus destajeros á informarse de 
la mane1~a de operar, y éstos, por regla general, estaban en las 
brigadas uno ó dos días, á lo sumo. :\demás, este número era va
riable por la época del aüo en que se hac;a la ca•!1paiia, que 
coincidia con las faenas de recoiección de leguminosas (algarro
bas y yerns), y más tarde con las de las cebadas. Como máxi
mu:11, llegaron á reunirse unos 95 obreros. 

A los pocos días de comenzar las operaciones en los olivares 
del pago de Las Palmillas, ios propietarios de oli\·os situados en 
otros pagos infestados poi la plaga, convencidos Je la necesidad 
urgente Je someter á tratamiento de extinción de los insectos 
sus respecti-.·os olivares, rn- rogaron atendiese sus pretensiones, 
que se reducían á que s:: les facilitasen insecticidas y aparatos 
pulverizadores, y una vez que sus destajeros estaban ya infor
mados de la. manera de practicar las operaciones, que ellos se 
comprometían á hacer de su cuenta todas las faenas necesarias. 
Un buen núrn~ro de ellos (entre los que recordamos á nuestros 
amigos D. Helí Gómez del Campo, D. Plácido Alvarez, D. l\far
celiano Barbudo, D. Pedro Antonio Carrillo y D. Alfredo Partea
rroyo) adquirieron una pequeüa partida de alquitrán para el em
badurnado de verrugas, y pareciéndonos muy razonable su pre
tensión se organizó este nuevo servicio (simultáneamente con 
la campaña que se iba llevando á cabo en Las Palmillas), y pocos 
días después qL:edaban tratados (por dicho~ procedimientos, un 
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gran número de olivos ele otros pagos, y muy especialmente del 
denominado de El .1'/vr~jón. 

El s'.ste:rn1 Je que los oli\•icultores hagan las operaciones por 
sí mis:~1os (1~1 po'. sus respec:i\'as brigad2.s\ presenta ventajas in
dudables, siem~1re que los 0 1Jrerns empleados en ellas hayan te
nido pre\·iamente un aprendizaje minucioso, como ocurría en 
e\ presente caso. 

Los propietarios de o]i,·ares en el pago Je El Jiorejón, mu
chos de los cmdes han practicaclo y están efectuando trabajos 
de extinción de Ja plaga, son los 3iguientes: 

PROPIETARIOS 

D. Francisco Peña .•••...•...... 
Cipriano Villarrubia ••••....•........• 
Pedro Relgalado ............•...••.. 
Marcelino Cifuentes.... . . . . . . . . • . • .. 
Mariano Tapia ...•.•..•..••........•• 
Alejo Martín Tadeo ••......••....... 
Plácido Alvarez ..• · .•..•.••.......... 
José Maestro l\luñoz .............•.... 
Adrián Maestro Muñoz. . . . • • • . • ..... 
Eustaquia García Donas ..•...••.....•. 
Francisco Sánchez .......••.....•..... 
Eloísa Ruiz Tapiador •..•.....••.....• 
Felicia Gómez de Zamora. • . • . . . . . . . 
Francisco Ortega .••......•.•..•..•... 
Arturo Fei Cañaveral .......••••••...• 
Cecilia Gómez Pintado •••..•.•.•..... 
Domingo Gómez Pintado. . . . . . . • .- ..•. 
Doroteo Sánchez Cano •.•............. 
Nicolás Ramírez.. . • •.•..••••••.••.•. 
Gregario Ortega . . . . . . . •.......•.. 
Cándida Villarrubia .•...•.•..•.•...•• 
Ruperto RllmÍreZ" ................. . 
Francisco Jiménez .....•.....•... · .•••• 
Andrés Pintado ....•.•.•...•.••.•••• 
Pedro Antonio Carrillo ...•••.•.•..•••. 
Antonia Delgado .•....•••..•....••.•• 
Vida! García Paredes •..•..•..•..••••• 
Felipa S. Cogolludo • . • • • . • . . . . . ... 
Domingo Gómez ..••.... , . . ••••.••.• 
Victori'ano Gómez... • • . .....•••..••• 

Número 
de 

olivoa. 

::oo 
400 

500 
100 

~ºº 
IOO 
60 

340 
170 

50 
100 
100 

100 
200 

70 
60 

60 

130 

40 

50 
50 

100 

600· 

150 
150 

150 

270' 
200" 

100 

100 
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PROPIETARIOS 

D. Herederos de Petroni?o Díaz Bernardo. 
Purificación Martín :\Iaestro ..... . 
l\Ianuel Martín Maestro.......... . .. . 
Helí Gómez del Campo .......... . 
Sebastián }!artín l\laestro ............. . 
Juan A. de Contreras .....•......... 
Andrés Contreras ......•.........• 
Toribio Mora Granados ............. . 
Lucía López Abad •.....•.....•...... 
Lo reto Cabrera. . . . . • . . • . . . . . • . .•... 
Rufina Téllez ..••...•..............•• 
Emilio Benciter.. . . . . . . . • . . . . ....•• 
Manuel ~fartín del Campo ......•...... 
José Lavesiere ..............•...... 
Juan de Dios Redondo Marín . . • . . • . . 
.J ust<). Al varez..... . . . . . . • . . . . . 
Felipe Salamanca ...........•....••.. 
Serafb Vil!arrubia •.... _ .•..••..•..... 
Saturnino Méndez... . • . . . . . . . . . . . . . . 

Total, 49 propietarios )' ....... . 

Nú:r~ero 
de 

olivos 

45 
300 

300 

400 
100 

500 

200 

50 
200 

300 
ÓOO 

200 

300 

500 

50 
60 
70 
60 

100 

Finalmente, Jos oli\·ai·es, por no ofrecer condiciones r.propia
das para su tratamiento en la forma indicada, por existir en ellos 
abundantes capullos f1orales, pocas \·errugas é infección en las 
hojas (á excepción de algunos propietarios que han procedido al 
recorte de los brotes terminales:,, han sido tratados por el eficaz 
sistema de descortezar los troncos, quemar las cortezas y pul
ve:·izar sobre los insectos (pro:1 infas y ninfas) que quedaban al 
descubierto. 

Terminado el tratamiento de· os oli\·ares que constituye:-i el 
pago denominado de Las Palmillas, y que puede decirse que 
hemos utihzado como campo de ensayos para la extinción de la 
plaga, difündiendo por el término municipal de :.\lora, y entte los 
olivicultores, el conocimiento práctico ce todos los \·ariados pro
cedimientos ensayados con buen éxi'.:o .Y que, desde luego, 
han. servido para que numerosos propietarios los hayan emplea ... 
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do en sus respectivas fincas, hast:i. el punto ele que estimamos 
en unos 22.000 olivos Jo;.; que han s'.do objeto ele algún trata
miento, puede decirse que ha terminado niestra inte1Tención en 
este asunto, pues si bien es cierto que en el estudio de Ja biolo
gía de los insectos ele Ja especie I'!tloeotlzrips oleac quedan algu
nas lagunas por llenar, también lo es que existen en el citado 
pueblo coiecfr,idades y personas (dignas de nuestr<': gratitud) ( r) 
que, dado su entusiasmo por todo lo que á la plaga de los olivos 
~e refiere, esperamos coaílados que nos facilitarán :os elatos y no
ticias indispensables para completar dicho estudio b'.ologico en el 
período de tiempo que media e'.1tre Julio y Diciembre, datos que 
suponemos han ele servir solamente desde el punto de vista de 
la entomología pura y resultaran inútiles desde el tecnológico 
referente á nue\·os procedimientos de extinciór, de la plaga. 

Los insecticidas adquiridos por el se:l.or Jefe provincia! de Fo
mento y remitidos al sei'ior Presidente de la Sociedad de Labra
dores de :\lora han sido los siguient~: 

( 3 barricas de roo kilogramos de Liso!. 
1.ª remesa.~, 

! 26 bidones de Zotal é Izal (de 20 á 23 kilogramos). 
( 4 barricas de 200 kilogramo2 de Lisol. 

2 ... remesa.) 
\ 26 bidories, r 3 de Zotal y r 3 de Iza l. 

proponiéndose también dicho seüor facilitar al pueb'.o una cier
ta cantidad de alqztitrá1z y probablemente algunos jornales. 

De todos estos elementos quedan en :\lora en poder de la So
ciedad de Labradores u:1os roo kilogramos de Liso!, habiéndose 
consumido en las 0peraciones de extinción ·de la plaga todas las 
existencias de los insecticidas Zotal é Iza!. 

Los 30 aparatos pulverizadores empleados en las experiencias 
y trabajos de extinción han quedado en depósito, de que se ha 

(1) Puesto que sin su cooperación decidida y entusiasta nuestros es
fuerzos hubiesen sido perfectamente estériles. 
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hecho cargo el Presidente de dicha Sociedad y á la disposición 
de la Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio, 
mediante recibo que remito en el día de hoy (30 de Junio) á la 
Superioridad. 

A continuación publicamos una segunda hoja dirigida á los 
"olivicultores, en la qúe se resumen las operaciones recomenda
bles, en las distintas épocas del aüo, para la extinción de la pla
ga de los olivos producida por los insectos de la especie Plz!oeo
tlzrips o/ex, cuyo fundamento queda suficientemente explicado 
en las páginas anteriores (r). 

«A LOS OLIVICULTORES. 

Deseosos de que nuestras modestas exper-iencias dedicadas ac· 
tualmente á la prosperidad del laborioso pueblo de :-.rora no re
sulten infructuosas; convencidos de que la plaga de la armzue!a, 
producida por la a8undancia de insectos de la especie Plz!oeo
th.tips olea: (Cost-Targioni) es de las que pueden combatirse por 
medios prácticos, y en posesión de los procedimientos que Ja ob
servación y la expcrieccia continuas nos han d'1.do á conocer, 
procedimientos que consideramos eficaces para la extinción de la 
plaga, puede decirse que ha terminado Ja misión que nos fué con
ferida pür la Dirección general de Agricultura, en lo que al estu
dio de estos procedimientos se refie:·e, aun cua:1do nos quedan 
por estudiar cie:·tos detalles de la biología de dichos insectos. 

De vuestra voluntad depende, y solamente de ella, la desapari
ción de la plaga. 

Que es asunto que os interesa, no hay para qué cºonsignarlo; 
si fuese posible ver reunido en un enorme montón el capital que 
representan las pérdidas que en treinta arios os han ocasionado 
los insectos, quedaríais asombrados de su magna importancia. 

(r) No hay, por lo tanto, necesidad de formular conclusiones, puesto 
que ya quedan consignadas en dicho documento. 
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¡Cuánta r queza abandonada, sin que nadie se haya fijado en las. 
verdaderas causas Je lo que pudiera !!o;gm· á sl!r vuestra ruina! 

No temernos, sin embargo, que esto suceda; al contrario, con
fiamos tan~o en n:estros esruerzos indi1·idua~es, ,·e los que \'a
m0s viendo á diario tantos ejemplos y en que ellos han de ha
cerse colecti1·os, ·en Ja forma ya iniciada por ias gcstiunes de 
vuestra acti1·a y utilísima Junta de Labradores, que somos de 
los q ne creernos que ha de ser, y: será en l•) suce,;i vo, la labor 
ccnstante, tenaz, sin entusiasmos fugaces y femeniles, pero tal 
corno cumr:e á vuestro carácter serio y \·arunil, ~· ú semejanza 
de la go:ita de agua que, en fuerza de chocar e1~el mi:::rno pun
to, llega á abrir un agujero en la roca. 

Claro es, que en la gran colecti\·idad que constiwye un pue
blo, forzosP.rnente han de ha!Iarse elementos iner~es é indiferen
tes á toda ir:iciativa (por mucho que les afecte 1 y -1uizás, excep
cionalmente, existan algunos desgraciados refractarios á todo 
nuevo procedimiento. A. los primeros fácilmente se les hace en
trar en la corriente; cuanto á Jos segundos, la ley act;.ial de pla
gas puede servir para empujarl<>s pur duudc ;zo Ct71tso¿ pc1juicios 
á los demás. 

La experiencia de muchos aíios ha debiciú ya c11sciiaros que 
no es prudente, ni muc'10 menos sabio, confiar 11 los agentes at
mosféricos :,hielos, lluvias, etc.), la Jestruccil'.;;i de la plaga, pues 
si bien es cierto que los insectos tienen sus enemigos naturales 
en dichos agentes, que obran favorablernenLe en ci:·cunstancias 
excepcionales, y muy p1 incipaimente en otrns insectos y arác
nidos (y en general en los seres que de el:os se alimentan), no 
hay que oll·iJar que lós hombres, al establecer un culti\·o en 
grande escala, corno el del olivo, por ejemplo, rl):n¡)ieron, hace 
muchísimos arfos, el equilibrio natural de las especies botánicas 
y como consecuencia el de ias animales ( L), y para no seguir 

(1) Sin tener en cuen:a que al paso que v;imos desnparcéedn los pá
jaros de vuestros olivares, si los olivicultores no ;ic;1ba:1 de c0nocer cu'á
les son sus verdaderos aliados en la lucha por la vida. 
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. por este problemático camino, más ó menos filosófico, lo más 
acertado es atenerse al siguiente consejo que me permit0 daros: 
<J.Yada más eftca.~ que vuestro propio trabajo.» 

Además, bueco será consignar que la acción oficial, en la. que 
tan importante papel juegan, en estos casos, los Ingenieros 
agrónomos, no puede llegar á la destrucción de los enemigos de 
la agrieultura, y no alcanza, por consiguiente, su misión á la 
extinción de una plaga. Hace bastante (y no lo decimos por 
nuestra intervención, que siempre. nos parecerá modestísima, no 
sólo por tratarse de nosotros, sino por la magnitud del probie
maj: hace bastante, decimos, con presentar ejemplos de hechos 
demostrativos de que es posib:e resolver él problema, y esto 
han de verlo todos, como lo ven ya muchos,"con lo cual que
van más que satisfechas nuestras aspiraciones profesionales. Y 
damos á lo que realmente os interesa, que es el siguiente 

Resumen de operaciones recomendables en las distintas 
épocas del año para la extinción de la plaga de los 
olivos. 

A1es de Enero.-I. ª Limpieza de los mantos empleados en 
la recolección de la aceituna, á fin de no propagar la plaga ce 
.qnos olivares á otros, y recogida de los tallos que hayan caído 
en el a·vareo, que deben quemarse en seguida (1) . 

.!lfeses de Febrero y 1llarzo. -2.ª Poda ó escamonda anual 
(y forzosa en casos de negligencia) de todos los olivares del 
término de ::\lora. 

Sacudida de los olivos, inmediatament~ después de la poda, 
por medio de cuerdas y en la forma que hemos dado á conocer 
prácticamente ú numerosos obreros, y sobre maJltos ó lienzos, á 

(r) Aun cuando el procedin.1iento de recolección seguido en la locali
dad es el del avareo, nosotros somos partidarios de un sistema mixto• 
de avareo y ordeño. 
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fin de !rn.cer caer un g:·an nú:n~ro de i:1sectos, que deben ser 
aniqu:IaJos por medio de insecticiJas, y valiéndose de aparatos 
pulverizadores, y en su defecto de regaderas de llm·ia fina. 

Los insectici fas que recomendamos para este tratamiento, 
son los s1guie:1tes: 

f,iso! al 4 por roo e:1 dis0lución en el agua. 
Zota! é Iza! al 7 por roo en la misma forma. 
Emulsión ja~Jonosa de ¡Jetróleo, con arreglo á la siguiente 

fórmula. 

Jabón raspado............... 400 gramos. 
Petróleo. . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 1. ooo 
¡\gua....................... 1.500 » 

Preparación de este insecticida.. -Disuél\"ase el jabón en agua 
hirviendo (ó muy calic:1te;, at'í.ádasc después petróleo muy des
pacio y agitando sin cesar la mezcla. Obtiénese de este modo un 
liquido espeso, de colo¡· a:narillcn~o, que debe diluirse para su 
empleo en tal forma, que 840 gramos sirvan para 12 litros (ó 
un cáncaro de agua) ó sea la cabida de un púlverizador ( r). 

Jfcs de Abri!.-3.ª Durante este mes, sólo en ailos excepcio
nales de calores prima\•erales excesivos, convendrá ade!anta:· 
las operaciones que decimos á continuación. )formalmente,. 
esta es la época del deso\·e de las hembras. 

ilfes de Jfa.yo.-4.ª Durante este mes comenzará la verdadera 
.::a'.11paila de primavera, que comprende los tratamientos si
guientes: 

A. Destrucción de los nidos de huevecillos por medio de: 
ak¡uit:·án (ó del Zotal ú otro insecticida, al r S por 100), emba-

( 1 l El empleo directo de los insecticidas por medio de pulverizado· 
ne~ á lo,, árboles, tiene el inconveniente de que los insectos cobijados en· 
tre las hojas retorcidas no perciben Jos efectos del tratamiento y además 
es poco económico . 
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<fumando con estas substancias, y por medio de brochas (en la 
forma experimentada con gran éxito) todas ó la mayor parte de 
las verrugas existentes en los olivos. 

B. Recorte con tijeras de las puntas de los tallos tiernos, 
comprendiendo 3 ó 4 hojas, y en los casos en que no '."labiendo 
muestra en los árboles ni verrugas en !os mismos ( ó habiendo 
pocas de estas excrescencias) exista una gran infeccióíz en las 
iwjas. Los gérmenes ó huevecillos que se t:·atan de destruir se 
hallan preferentemente en las J-:ojas terminales y retorcidas, que, 
una vez recogidas en los lienzos, deben quemarse. 

C. Embadurnado con alquitrán de.'tos nidos ó agujeros ex
ternos de las galerías producidas en los olivos por los insectos 
denominados barrenillos, que, con frecuencia, se encuentran 
llenos de huevecillos de insectos de la especie Ploeotlzrips 
.ole.~. 

llles de '.lzmio.- S.ª Teniendo en cuenta que para efectuar 
estos insectos su transformación en ~1infas se retiran de las hojas 
<le los olivos, refugiándose entre las cortezas externas de los 
troncos formando en e:los verdaderas colonias, recomendamos 
el empleo del útil descortezador co:1ocido en el país, y una vez 
al descubierto las citadas colonias, su destrucción con insectici
das y por medio de un puh·erizador. Las cortezas separadas de 
los troncos deben de recogerse en un lic:izo, formando un mon
t<m con ellas y quemándolas á fin de la jornada. 

J.lles de 7ulio.-6. ª Sacudida de los árboles según el proce
J: miento indicado en los meses de Febrero y ~Iarzo. 

llieses de Agosto á Diciembre.-7 ." Observar atentamente el 
estado en que se encuentra la plaga; y si existen, como es de 
suponer, nuevos gérmenes ó hue\·ecillos, procederá su destruc
ción en la forma indicada anteriormente en los distintos casos 
que pueden presentarse. No es fácil actualmente dar reglas pre
cisas para esta época del año, por faltarnos da tos referentes á 
la vida de los insectos. 

Claro es que en los casos en que la plaga no tenga importan-
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c1a, es suficiente con efectuar solamente alguno de los trata

mientos recomendados, escogiendo siempre el que parezca mils. 
oportuno y eficaz. 

Tales son las reglas que, de momento, nos parece:i recomen
dables á los olivicultores.,. 

El Director de la Estación de Patología vegetal, 
LEA:l/DRO NAVARRO. 

Damos, pues, por terminada la comisión con que quiso hon
rarnos Ja Dirección general de Agricultura. 

Réstanos solamente consignar nuestros sentimientos de sim
patía hacia un pueblo que nos ha escuchado con respeto, que ha 
atendido todas nuestras indicaciones y que se ha penetrado per
fectamente que á él correspoude extinguir la plaga. 

Solamente, por virtud de los rcsultades obtenidos en nuestras 
modestas experiencias, han quedado muchas Ancas completa
mente limpias de insectos, y ya no se \-en.::len los olivos, de la 

·zona más infestada por la plaga, á cualquier precio, como suce
día el alío pasado; y otro hecho-que sorprende, á los que actual
mente visiten á f-fora, es el ver á muchos propietarios, destaje
ros y aun humildes obreros del campo, provistos de lente::; ó 
cuentahilos, siéndome grato oirles hablar de larvas, ninfas y 
hue\·ecillos del Tlzrips de los olivos. 

La semilla que nosotros hemos difundido en conferencias 
prácticas, conversaciones diarias y explicaciones amistosas á la 
sombra de los olivos, ha encontrado vida no sólo en la mente de 
ilustrados propietarios olivicultores (lo cual nada tiene de ex -
traño), sino que ha germinado, además, en muchos cerebros vír-
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genes de toda idea científica, y así nos complacemos en consig
narlo, puesto que si todo ello, forzosamente, ha de resultar 
modestísímo, por lo que tenga de personal y nuestro, no por eso 
dejamos de \rcer que no hayamos contribuído, co:1 nuestro en
tusiasta esfuerzo, á una de las más nobles misiones sociales de 

Cuerpo de Ingenieros Agrónomos. 
Madrid 30 de Junio de 1908. 

El Ingeniero agrónomo, 

LEANDRO NAVARRO. 

Jlmo. S1·. Director general de Agricultura, Industria y Comercio. 
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(Del natura1J .- Aume'1to 74: 1 . 
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FI·G. 4. Insecto de la especie Polidrosus 
Xrmthojms (Schh) 

{Del natural). - Aumento 7.6: 1. 

Fio-. 6. H uevecillos de la especie de insec1'o 
Plzloeothrips ol<<Z {Targ. Costa) sobre 

una hoja de·olivo, vis~tos al micr oscopio.· 
(Del natural) 
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F1G-. 5. Trozo de élitro del insecto de la 

fig. 4 en e.! que se han separado muchas ,escamLUas 
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y di~posición. . 
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FIG. 9. Verruga y hoja de oliYo 

con nidos d e buevecillos. 

F ·10. 1 1 . Hueyeciilos sin avh~ · 
.procedente de la gelleracipn p rima·'\rerai. 

Co"-'\ ~ r w, .rttí~~ 
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FtG. 12. Plzlcreoth-rips okot (Costa Targ} 
Larva recien salida de un huevecillo . 

En P. un pelo estrellado del énves de una hoja. 
Aumento So : 1 .~¡Dei natural)' 

Frn. 14, Pliio•otlirips oúre (Costa Targ.) 
A. Proninfa.-B. Ninfo.-C. Mudas ó camisas~ 

Aumento aproximado 33 : 1 . 
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FIG. 13. Larvas de insectos de la especie 
Phloeofhrips oka (T. y C.) después de efectuada 

la primera muda ó cambio de piel. 

FIG. i5. P/iioeoihrips olere (Costa Targ.) 
Ninfa en todo su den olla en la que se 
aprecian los rudimentos de las alas. 

Au'ment o 37 : 1 . 
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Transformación de lar vas en proninfas 
Restos de piel ó mudas. - (Del natural} 
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A bdmaen y álas del insecto representad~ en la 
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1.os anillos son c:!e color pardo nmarl{Ie11to que 

c·Omienza á ennegrecerse . 
Aumento 80.~ : 
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FrG. ·r._7. - Pl:l,noikrips alete (Costa. Targ.) 

Insecto perfecto que todavia no h-a .adquirido 
el cofo!' negro-que le es p r opio. -Con senra 

las a n tenas, p a.rte de la cabeza y -patas blancas. 

[ Del naturall .-Aumento 27.5 : r. 

F'IG. 19. Det alle de ~os Cuatro últhnos 
artejos de una a .m:cna y dcl e.' ti-emo de u _n_a _ 

pata de insecto d: la misma especie. 





Fta-. 20. A las ;:i. n teriores de. un insecto 
de la especie Phlo.r:o.tllrips olu:e· y á i zquierda 
una antena del mismo sin el r. 0 y 2 . 0 artej o. 
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FrG. 21. Ala· posterior de un insecto . 

FIG. "22 . Algunos ejemplares de hojas d~formadas por)os insectos de ia ·especie 

~lz.loeofkrips ol;.e.a!i(Costa T arg.) .,;. 
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• • • F r&. 23.· Aceitunas deformadas por l os insectos de la especie PldoetJt/irips .ole.a?. - B. B or lones. 
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F1G-. 25. · Corte transversal de una hoja de olivo herida en A. 
por un insecto de la especie Pli./.oeotlirips olea. 
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